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P h o t ic .u íía  G e x e iía j,
DE LA 

D IÓ C E S IS

Cuenca, a  8  de Sbre. de 19 3 6 .

Tiernos leído personalmente ¡os  

escritos que van a  form ar e l  libro 

titulado «G a v il l a s » de! f i mo. S r . 

D n . Isaac J l ,  Iflloa , escritos y a  co- 

nocidos además, en la s revistas del 

lugar; y  en atención a l b ien que 

pueden producir en los lectores, per­

mitimos con todo agrado la  impresión.

J o a q u ín  M a r t ín e z  T .
Pro vicario General.
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u in i iü iu g n n iD u m iu i S iu f l i rm ii M

COMO PROEMIO

ARA descanso del espíritu, no por vanidad, 
recogemos en hacecillo de hojas parleras 

aunque pocas, algunos escritos que al ensayar 
la pluma dejó, como gravnduros de afecto en 
árbol amigo, algunas leyendas, manifestando al 
mismo tiempo que al rededor de la divina Eu­
caristía y n su influjo, brotan aun hoy flores. 
de santidad, tan admirables, que son emulación, 
de las de remotos tiempos y tan fáciles de ser 
renovadas a pesar de la decadencia de las cos­
tumbres, pues bien pudieran atraernos primero 
n la admiración y contemplación, y  luego a la 
imitación

Esta publicación, además, nos recuerda la 
piedad de nuestro pueblo, pues en la primera 
npnrición de estos escritos aunque disgregados, 
los acogió con benevolencia, de modo que al 
reunirlos, dejamos constancia de la fe y afecto 
con que mira Cuenca cuanto se refiere ni n- 
mor del divino Sacramento.

No sé si pudiéramos aplicar en algún sen­
tido n la fe y piedad de Cuenca en la divina 
Eucaristía, lo que el Autor de «Los IIctcrodo-
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j o s  E s p a ñ o le s ,»  d i jo  d e  la  f e  d e  E s p a ñ a :  c ü s .  
p a i la  e v a n g e liz a d o ™  d e  la  m i t a d  d e l  o r b e ,  E s ­
p a rta  m a r t illo  d e  lo s  h e r e je s ,  l u z  d e  T r e n t o  es*
pada de Roma, cutía de San Ignacio....  esa es
nuestra grandeza y nuestra unidad: no tenemos 
otra. El día cu que acabe de perderse, /España 
volverá al cantonalismo de loa Arevacos y <]e 
los Vectones o de los reyes de Taifas.» (Me 
uend. Pelay. Tom. III Hetered. csp.)

En algunas ocasiones nos impresionaron 
también las palabras del Salmo 125, v. íj. €/n 
irse ibón llorando y esparcían sus semillas, iu¡,3 
cuando vuelvan, vendrán eou gran regocijo t™. 
yeudo sus gavillas.»

Semillas echadas en uueslro camino fue­
ron estos escritos, y ahora, ni traerlos a la me­
moria, vienen a obsequiarnos alegrías: por l0 
menos la de no haber empleado mal el tiem­
po la de Imbcr admirado las maravillas de Dios
V II d ( i  Olí n r n i n  I - t .  . ^ 1Ua

Cuenca, Mayo de 103d.

Ei, Autoii.
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PENSANDO EN LO QUE AMAN
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jrfjffllENTRAS hilaba la lana y el lino, y la 
jioÍl.5 rueca y el huso uo descansaban en sus 
manos, la Virgen, sentada junto a su Ni fio, mi­
rábale contenta y se complacía amorosa con las 
intencionadas travesuras del pequeño humnuel, 
su Jesús.

Había tomado ligeros pedazos de madera, 
desperdicios del taller de su padre nutricio, y, 
jugando, jugando formaba cruces, a las (pie 
acariciaba y besaba con amor.

Cómo plantaba luego la Cruz en el suelo, 
y callado la contemplaba!...,. Veíala como un 
árbol de ramas extendidas donde vendrían a po­
sar las aves del cielo. Como un árbol a cuya 
sombra reposarían las almas viajeras* o descon­
soladas; o donde recogerían los frutos de sal­
vación los (pie tuvieren hambre y sed de jus­
ticia. ¡Verdadero árbol del .Paraíso, plantado por 
la Rondad divina para el bien de la humani­
dad! Oh, qué dulce solaz hallaba el Ni fio en 
tollos estos pensamientos, viendo extendido so­
bre el mundo el brazo de su poder, de su mi­
sericordia y de su Providencia amorosa!

Otras* veces levantaba la Cruz en alto, y 
sonreía el Niño, viéndola como escala  ̂ {irme y 
segura entre el cielo y la tierra sostenida cu su
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mano. Y con qué deleite gozábase ni ver n Ins 
nlrans, que huyendo del mundo se esforza­
ban en subir y subir basto entrar en Ja mau- 
sión de los eternns alegrías I Y El, seutíase fe. 
liz, viéndose autor de la felicidad de los hombres.

Alas parecíanle a veces los brazos de ]u 
Cruz. Se imaginaba, preso en ellas, volar a re­
dimir de la esclavitud del vicio y de la igno­
rancia a tantos desgraciados que yacen eu lnS 
sombras de la muerte. Dulzuras inefables, del¡. 
cadas sonrisas del corazón que piensa en lo que 
ama, le encantan, y llenan su faz de bellísjlua 
claridad, claridad que ilumina y atrae la deli­
ciosa mirada de María.

Madre, miradla, ¡qué bella! dícele a la Vir­
gen —Y en actitud expresiva, con ojos que de- 
liciosumento sondean el corazón de la Madre y 
le empujan a traspasar bis límites del tieniim, 
presenta a la contemplación de María la Cruz, j 
Ja cruz que lian formado las tiernas nianccitas 
del mus hermoso de los nacidos y (¡no es olí- i 
jeto del mayor de sus añílelos.

María, mira la Cruz, y  junio a éllu la ilii I 
minada faz del Hijo de sus entrarías, del Jfrmi- | 
ilo de las naciones y de los siglos. Mira la Cruz, ; 
y en sombría contemplación queda como suspiai- ! 
ea. La rueca, el huso, caen de sus manos, y i 
Ella, absorta, con la vista corpórea lija en ín j 
cruz, y en éxtasis sublime con los ojos del ni- j 
ma, lee sus propios destinos y los do su Hijo i 
eu el libro del porvenir, que sólo os libro de Dios.
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Cordero diviuo, vu a ser inmolado: la cruz 
vn tt ser su altar: ya suben las llamas de ese 
Corazón que es inextinguible hoguera de amor: 
consumirán la Víctima....!

Y allí está el monte Calvario, sombrío, a- 
dusto, sembrado de osament:..-, peñasco duro, en 
donde acompañado de dos malhechores crucifica­
dos, también está esa cruz ... ¡la Cruz de mi Ilijo!... 
Eu ella está este uuinojilo de mirra que destila 
su sangre, como gotas de acíbar en mi alma, 
como fragante ungüento para la desgraciada hu­
manidad!—Allí, con las sombras: con las tinie­
blas de la naturaleza, las sombras de la iniqui­
dad humana, las tinieblas del odio injusto y ple­
beyo, implacable, fatídico. Allí los clamores de 
mi Hijo, los abandonos: las blal'emias, la deso­
lación, la muerte... ¡Ah! quien se compadecerá 
de mí ... ¿ (thiis vicdcbilur fui, Virgo, filia Sien 't

Y Ju lanzada!.... Y el estremecimiento de. 
la Cruz, y el del cuerpo y corazón de la Ma­
dre....!

Aun cumulo la caridad se ostenta genero­
sa en favor del Justo eu su sepultura, cuán tría­
te la desolación de la Madre! Las fuerzas le fal­
tan para regresar a Jerusulén por el camino del 
Calvario, donde debe mirar la Cruz y los char­
cos de sangre con que está seílalada la vía do­
loroso, la vía del amor más sublime e inpon- 
derable: pues, linda sufrió el Hijo mío, sino pen­
sando en los que amó.

Y en este camino, como eu el de los si­
glos que le quedan al mundo, el discípulo será 
el testigo del amor de mi Ilijo, como es ahora 
mi sostén y mi consuelo. No en vano me lo
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!m entregado por hijo, el Hijo de mis entrarais!..,.
Sacerdote, hijo predilecto de mi corazón, 

único apoyo en el camino que me queda: ¡ soaij 
benditas tus manos, sean benditos tus pies!.... Tus 
pies irán a buscar n la oveja descarriada; irán 
a todas las lejanías de In tierra a evangelizara 
los pueblos para el conocimiento del bien, para 
que se repita con veneración y en todas las len­
guas el nombre del Mártir del Amor. Oh! ¡quL; 
el mundo le ame! qué le corresponda con amor! 
qué le bendiga sin cesar..,,!

Tus manos bendecirán; tus manos sacrifi­
carán la Hostia: esta Hostia del Calvario, esta 
Hostia de reconciliación, de amor, de vida, que 
se comunica pródiga a todos....  ¡Oh! qué rei­
ne la Hostia! Oh! qué sea bendecida la cruz! 
qué las almas se ahrazen de ella para surcar 
las olas del mundo, para acercarse seguras al 
puerto, para ser reconocidas por su Libertador 
¡bendita sea la Cruz! Quieu ama la Cruz, y 
adora la Hostia, será amado por mi corazón, 
ni cual lo bailará siempre abierto, siempre a- 
unible y rico para llenarlo de gracia.a

Mientras nhoudabu su contemplación, y d 
éxtasis encendía con inefable luz el semblante 
siempre hermosísimo y virginal de Marín, de 
los labios del divino Niño brotaron como mú­
sica celestial nuevas promesas: E l pan que ¡¡o 
lev daré será mi carne jaira la vida de fus hom­
bres!....

f Y ni oir Marín esta tan dulce promesa, 
nlnbó a Dios cuya misericordia es infinita Y 
con suave ósculo adoró la Cruz y besó las ma­
nos del Niño que sin cesar piensa en los que amn.
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¡YO NO TE FALTARE....!

LA VIZCONDESA DE JORBALAN 

HOY

SANTA MICAELA 

DEL SANTISIMO SACRAMENTO
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ML Evangelio nos refiere que el divino Sal' 
vador dijo un día al Principe de los 

Apóstoles, de quien, después de su conversión, es­
peraba obras de celo, pues que con esta con­
dición, se obligaba El mismo u rogar al Padre 
celestial a fin de que no desfallezca o amen­
güe su fe: «Y  yo royaré al Padre a fin  de que 
no desfallezca tu fe.»

La fe no vive sino con las obras bue­
nas y crece a medida del celo en ejecutarlas. 
—La fe, pues, en la divina Eucaristía no vi­
ve sino con la comunión y con todas las obras 
buenas hechas bajo la influencia de ese amor 
humilde y confiado, que se goza en el Dios 
que vive por amor en el altor.

Yo no te faltaré!....  Palabras divinas que
se corresponden y convienen con estas del E- 
vangelio: Estaré con vosotros todos los días hasta la 
consumación de los si ¡/los: No os dejaré huérfanos....

Yo no te faltaré!.... La conciencia nos di­
ce que nunca falta Dios con su Providencia mi­
sericordiosa; y que nunca nos falta con su gra­
cia, nos lo asegura el dogma católico.

¡Y o  no te faltaré! Toda alma escucha es­
tas dulces palabras, cuando quiere oir a Dios....
cuando, para oirle, acalla el grito de las pn-
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siones, y desprecia y huye del mido de jos 
placeres del siglo....

/ Yo no te faltaré!.... Embriagadoras paln- 
bras, que engendran ilimitada confianza y dul- 
ce abandono en el divino ser que nos las in.
tima....  ¡Qué bello es creer! ¡Qué hermoso a-
baudouarse en los brazos del Amor divino que 
palpita en la ITostia!

Yo no te faltaré!.... Pie ahí las divinas pft. 
labras del místico pacto de Jesús con una de 
sus almas predilectas de este último siglo, 
Viscondesa de Jorbnlán, llamada Madre Sacra- 
mentó, Ja Seflorita Micaela Desmareiéres y Ló­
pez de Castillo, nacida en Madrid en 180b.

Educada cristiana y piadosamente, como 
hasta hoy lo hacen las damas españolas de la 
alta clase, desde niíla amó a Nuestro Sefior y 
a los pobres, pero dejándose llovnr suavemente 
por el amor a la Santa Eucaristía.

En la casa, dice ella, mi ocupación era com­
poner mi cuarto, mi altar, y leer, aunque no 
eucoutraba libros que me satisficieran, porque no 
me gustaba uadu que no fuese verdad, ni cuen­
tos ni historietas. Mi madre no me dejó leer 
uovelas, y si alguna por ser buena, me la da­
ban, jamás la concluí, porque decía: Si esto es 
mentira, no lia sucedido. Vidas de santos, his­
toria, viajes, bordar, coser, pintar, escribir y mu­
chos rezos, todo esto hacía sin dc-scauso tenien­
do mis horas arregladas, pues, era esclava del 
orden. Mi madre me hacía nprender a planchar 
y u Ruiznr por lo que pudiera suceder».

Formó en su palacio una escuela de doce ni-
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ñas pobres, cou licencia de su madre, y les enseñó 
la doctrina, coser, zurcir y planchar; el domin­
go Ies llevaba a oir misa, y ella misma les pre­
paraba para confesar y comulgar; uua vez for­
madas y útiles las ponía a servir en casas pia­
dosas pagándolas ella misma el salario, a fin 
de poderlas vigilar. ¡Qué bueno fuera que en 
todos nuestros sacrificios y trabajos sacáramos 
como resultado amar a Jesús en el diviuo Sa­
cramento y hacer que le amenl

Pero vamos al momento decisivo de Micaela.
Ella, que no estabn tranquila sino cuando 

socorría a los desgraciados: se ejercitó en con­
tinuas obras de caridad, ya visitando a loa ata­
cados del cólera, ya cosieudo prendas de vestir 
en junta de su familia y criadas, para distri­
buirlas según indicación de los párrocos, o ha­
ciendo hilas, o repartiendo ahorros, lo mismo en 
Madrid que en París o cu bruselas y donde ella 
iba, basta (pie en 1847 tuvo los Ejercicios se­
gún el método de San Ignacio, cu los que, co­
mo escribe ella misma: «resolví mudar comple­
tamente de vida», es decir, consagrándose más 
fervorosamente ni Señor, puesto que ya le ser­
vía. En efecto, a poco, a fuerza de humildad, 
de obediencia al confesor y do amabilidades de 
parte de Dios, se encontró con que su coiuuuióu 
era ya diaria, para lo cual con gran cuidudo 
de conciencia se purificaba con In oración y otras 
prácticas piadosas.

Temerosa y triste consideraba un día las 
dificultades y hasta imposibilidades que iban a
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sobrevenirle con el viaje ríe su hermano y ]a 
Condesa su cufiada, pues, en razón de la enfar­
dad de ésta, tenía que acompañarles. O ig a m o s
a ella misma: «Sufrí mucho, pues temí que i¿a 
a perder muchas comuniones, único consuelo de 
mi alma y alivio de mi cornzÓD. Me hallaba un 
día en oración muy unida con mi Dios, como 
quién 6e prepara a separarse de lo que mus ama 
y por mucho tiempo, lo cual aumentaba lu p e. 
na de la separación. Mas Dios quizo entonces 
hacer un trato conmigo, diciéndome: “ Yo no te 
faltaré, que no quede, pues, por 11 el encontrarme 
siempre. Yo le ofrecí poner de mi parte los me­
dios [jara lograrlo. Tenía ya hecho voto de vir- ! 
giuidad; de pobreza, hasta cierto punto, dando ¡ 
a los pobres la mitad de mis bienes: y  aunque 
hecho el de obediencia ni P. Cnrnza (que fue ! 
su confesor), ' me faltaba por entonces comple- ¡ 
tarlo, ofrecí al Sefior obedecer a mi cufiada i 
duraute todo el viajo, n íiu do corresponder 
al Sefior y pagarlo de algún modo lu oferta ¡ 
tan grande que me hacía, pues no hnllnhn sn- j 
orificio bastante para corresponder a tanto amor. I 
Añadí que obedecería puntualmente, sin violen- ! 
ció, sin formar juicio, sin ser molesta ni a ella, ¡ 
ni auu a los criados, ni en las tondas” Me (pie- j 
dó, dice después, tal certeza de este pacte y ( 
oferta ni Sefior, que yo no dudó ni un ido- j 
mentó de In solomnidnd del contrato que ha­
bía hecho con El, y do que le hollaría reali­
zado en la G’omuuión, aunque mo pareciere en 
lo humano imposible».—Dichosa eoníiuuzn, di­
choso pacto cuya memoria solo reanima la fe, 
Cuán bueno es el Sefior con el alma que la busca!
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W jEC O R DA R  los lauces difíciles que en su 
HOvi vinje ríe ocho meses, tuvo que cncoutrarse 
nuestra fervorosa Vizcondesa de Jorbalán y las 
imposibilidades (pie superó con su fe y el fa­
vor divino, es para admirar la Rondad de Dios. 
Poquísimos rasgos de esta vida tan bella refe­
riremos en confirmación.

En París, en Febrero de 1H4S, ardía la re­
volución. Fueron arrojados los Reyes de su tro­
no; y luchas y saqueos, incendios y asesinatos 
había en las calles; las plazas se hallaban con 
barricadas y zanjas, los hombres huyendo co­
mo locos, los templos casi en su totalidad ce­
rrados: he ahí lo que en esos días fue París 
— «Apuro era para mí y grande ver cerradas 
las puertas de las iglesias durante algunos días, 
y el temor de tener (pie quedarme en alguno 
sin misa y sin comunión. Pedíle al Kefior me 
favoreciese y me lo aseguró, como El sabe.» 
En efecto, durante veinte días que duró la con­
moción no faltó a Misa y a comulgar. «Ilia yo 
a mi parroquia de cinco a nueve, como tenía 
de costumbre, escribe ella, y aunque estábil ce­
rrada la puerta principal, entraba por otra pe­
queña. Los mismos de las barricadas me daban
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la mano parn que pudiera yo trepar por enci­
ma de los escombros y poniendo tablas para 
que atravesase las fosas que habfau hecho de­
lante de la iglesia y eu las dos calles que te- 

.nín que pasar, y alguua vez me dijeron que 
saliera pronto porque iba a comenzar tiroteo, y 
que me acompañarían ellos». Bien so cumplía 
de parte do Nuestro Señor que dirijo los cora­
zones la promesa: Yo minea ie fallan'.!.....

De entre muchísimos casos que le ocu­
rrieron en tantos lugares, mientras duró su lar­
go viaje, tomnremos uno que ella misma relie- 
re que le sucedió al llegar en Vitoria. «Llega­
mos do noche para salir a las cinco de la ma­
ñana, y  como nos dijeron que allí no se abri­
rían las iglesius hasta las siete en que da la 
señal Ja Catedral, comprendí que no me era 
posible comulgar. Comimos, y  cada una fue a 
su habitación para acostarse. En cuanto me vi 
6oIn, me puse npoyndo el codo en una mesa 
y con 1a mano tapándome los ojos, a dar ni .Se­
ñor mis quejas, y le decía lo que suelo, anui­
do no se ve en los negocios camino posible: 
«A ver, Señor, cómo linces una do las tuyas, 
hallando camino a lo imposible, y si no pnr 
Tí queda esta vez.» Al limpiarme lina lágri­
ma salió por entre las cortinas de la cuma una 
criada de la fonda, y me dijo: «Tiene la se- 
fioru nlguna pena?—Yo porque no juzgue que 
entro cuñndas había -algún disgusto, la dije: 
Es que desenba comulgar mañana, no es más. 
Se ‘fue y me aposto; y sentada en la cama te­
nia la pena de si habría cometido alguna fal­
ta. «Ya no hay esperanza ninguna, uie decía;
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de fijo.... he faltado yo, mi Dios no rae fnltó.... 
¡Nuestro trato era seguro! El rae lo inspiró con
tonto amor!....  Luego yo he fultado en algo!
y en esto pasáronse dos horas, y dan las do­
ce. Al acabar de resignarme y ofrecer a Dios 
este sncriGcio, me acosté. De pronto abren las 
puertas del cuarto. «Quién? dije. La criada con­
tenta me dice: Señora mafinna tiene Ud. Misa 
en la Catedral. A las cuatro se ln dirá un se­
ñor canónigo y dice avise Ud. a la señorita 
que comulgará en mi Misa. Yo le llamaré n 
Ud. señorita, y  ¡qué gusto! pedirá Ud. por mí. 
La dije que sí, y  se fue. En efecto, a las cua­
tro estábamos en Misa, y a las cinco estaba 
ya lista, siu hacerme esperar, pues, yo diría 
que Dios mismo rao ayudaba a cumplir mi 
promesa, pues no me costaba violencia, según 
el gusto con que lo hacía.

En los baños de Spa, en Araberes, en Pa­
rís, y  en el mismo Madrid, le ocurrieron casos 
semejantes. ¡Yo no te fallan'! que no quedo \mes 
por ti el encontrarme .siempre.

Cómo aprenderemos ser dóciles a las inspi­
raciones de la gracia! Y tan delicados en cui­
dar de los movimientos mas pequeños de nues­
tro corazón, para no poner obstáculos n Jesús que 
lo desea! Cómo llegaremos n ser sedientos de su n- 
mor, para que constantes le busquemos! Cuán 
bueno es el Señor con el alma que lo busca! 
Siempre nos repetirá tambiéu ¡Yo no te faltaré!....

Mas tarde, mientras más se apoyaba, con­
fiada, la Señorita Desmaisieres en el Dios de la 
Eucaristía, no sólo para hallarle en la comu­
nión, sino tambiéu en todas sus empresas y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



desconsuelos, parecióle escuchar la dulcísima voz 
del Amado que le decía: ¡Yo )io te faltará! Asi 
prospernbou sus obras, así vencía todas las d¡- 
ficultndes y  triunfaba de poderosos y  temibles 
enemigos.

La Señorita Micaela.Desmoisieres, Vizcondezn 
de Jorboláu, precioso ejemplar de almas amantes 
de la divina Eucaristía, a la Eucaristía consagró su 
vida y a ella llevó a todas las almas que le ro­
deaban. Así fundó su Colegio de las Desauipa­
radas, de donde volaron tantas jóvcues regene­
radas por lo gracia, a las felicidades del cielo; 
así el hermoso y simpático Instituto de Religio­
sas A dora trices Esclavas del Sacramento y de 
la Caridad por las Desamparadas, aprobado ca­
nónicamente por ln Santidad de Pío IX en 188(1, 
uu año después de la muerte de la Venerable, 
y que como distintivo de su hábito llevan so­
bre el pecho una Custodia bordada sobre futi­
do negro.

La Señorita Desmoisieres, por otro nombre 
Madre Sacramento, murió con la muerte de los 
justos el 24 de Agosto de 1805, contagiada del 
cólera en Valencia donde asistía a los epidémi­
cos, después de recibir fervornmente el 'Santo 
Viático e indicar 1a hora de su fallecimiento. Y 
alií mismo comenzó y se siguió el proceso in­
formativo de sus virtudes y milagros.

Válganos su ejemplo para amar fervorosa­
mente n ln sauln Hostia de nuestros altares. Vál­
ganos también la intercesión de esta privilegia­
rla amante de la Sagrada Eucaristía en favor 
de toda nuestra ciudad, que so enorgullece con 
el dictado de Ciudad del Santísimo Sacramente,
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ESCENAS DE LUZ

DE LA

VIZCONDESA
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I

“LA SUPERIORA

SUPLIRA POR TI....”

HO imis difícil eĤ Ua vida ordinaria y «un 
en los Establecimientos de educación, es 

amoldar a los alumnos y dependientes al cum­
plimiento de los estatutos o coslumbiea estable­
cidos, es decir, lo más difícil es conseguir la 
obediencia.

Unas veces por mnlicin del espíritu, u obs­
tinación de la voluntad, que se ha extraviado; 
otras, y casi siempre, por no conocer la impor­
tancia de esta virtud tan necesaria, es el he­
cho que, la desobediencia es el desorden de 
Comunidades y familias.

Los Bnntos nos ensenan cómo debe curar­
se a Ins almas enfermas con este tan grnvc 
mal. Así lo ensenó Nuestro Señor: Factus obe- 
dietis usque atl mortem. Así lo hacía San Vi­
cente de Paúl; así lo aconsejaba Santa Marga­
rita do Alacoque, y así lo practicó la M. Sa-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



crnmento, Viscondeza de Jorbnhin. Y  siempre, 
desde el Altar continúa Nuestro Seflor su 0fi. 
ció de Maestro de las virtudes, y  principal­
mente de la humildad y de la obediencia.

«No bacín largo espacio desde que había eu- 
trado uua nueva colegiala cu el Asilo, y  estando 
en clase, tomó las tijeras de otra, y no le plu­
go obedecer a la maestra que le ordenaba be­
sar el suelo, para corrección de su atrevimien­
to. Le avisó a la Viscondeza, temiendo todos 
que no le obedeciese tampoco, por uo conocer­
la todavía. Como esto era lo que mus liubie- 
ra seutido la fundadora, y  verse luego obliga­
da a despedirla, fue n pedir luz y consejo a 
la capilla, dirigiéndose desde allí a la clase, 
con su crucifijo a la mono.

«Al cutrar, mirando cariñosamente a la 
joven, exclamó la Viscondeza, diciendo:—No, 
esta joven uo es fácil que obedezca y bese el 
suelo. Ln obediencia y humildad son dos gran­
des virtudes quo ella no debe aún conocer.

*¿No es verdud, hija mía, que no conoce 
estas excelentes virtudes?

— No, señora, contestó sencillamente.
—Pues bien, ya le enseñarán los docu­

mentos de nuestra religión y de seguro que 
loa aprenderá; mientras tonto besaré yo el sue­
lo por Usted.....

«Y toda la clase, que eran unas treintn, 
se levantó movida como de un resorte y lo 
besó n In par. La escena edificante, el mismo 
estrépito, conmovió n ln joven, y se precipitó 
al suelo, llorando y clamando:—Ño sé lo que 
be hecho; yo también quiero besarlo,—y entre­
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gó las tijeras n la otra, <le prisa y sonrojada. 
La Visconde/.a la abrazó con carillo y ulabó su 
proceder, diciendo:

—Vayamos a pedir perdón a la maestra.
A lo que repuso la colegiala:
—Usted no vaya, eso me toca a mí.
Y de rodillas, y derramaudo llauto copio­

so, suplicó indulgencia a la maestra.
Causó tan honda impresión en el colegio 

este arrepentimiento, y no volvió a repetirse la 
escena, porque era voz y enseñanza sabida: Si 
lit no obedecen, Ja Supcriora suplirá por th  (1).

(1) La Vizcond. de Jorb. P. Cámara. Tomo Io. (p. 221).
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NO de los más hermosos y consoladores
dogmas de nuestra santa Religión es no 

sólo creer en la existencia de los ángeles, que 
a millares rodean el trono de Dios y cantan 
su gloria y le sirven; sino también el que es­
tos ángeles, principalmente, se ocupan de asis­
tir a los que peregrinamos en este mundo, di­
rigiéndonos, defendiéndonos y orando por no-

Ln historia de los santos esta llena do he­
chos sorprendentes. El ángel do Santa Cecilia 
que cuidaba su castidad: el ángel de San­
ta Francisca Romana: los ángeles de San Wen­
ceslao, duque de líohemia, que acompañaban 
al Santo después de que asistió al Santo Sa­
crificio de la Misa, e infundieron tan santo res­
peto a Otón el Emperador; y cuántos otros he­
chos semejantes, en los que abundu la historia 
eclesiástica.

II

¿ME HA ENVIADO USTED

ALGUN ANGEL....?

sotros.
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* Mandará sus úngeles para que te guarda 
en todos tus caminos?, es la promesa divina, \  
por lo mismo que las promesas de Dios son 
sin arrepentimiento, como dice la Teología, Nues. 
tro Señor las cumple siempre con todas las al- 
mas do buena voluntad.

Un hecho moderno nos manifestará esta 
dulce solicitud con que los úngeles sirven a las 
almas que se consagran, a Dios.

En la vida admirable de la Vizcondesa 
de Jorbalán, Venerable Madre Sacramento, cu- 
va vida estuvo consagrada ni amor del Suntb 
simo Sacramento y a la Caridad para con las 
desamparadas, leemos el hecho siguiente:

cComo uno de sus apuros era carecer de 
servidumbre, a quién encomendar los iummic- j 
rabies recados que le ocurrían, dice su Insto- I 
rindor, la inspiró el Señor se valiera del minia- | 
terio de los Angeles».

(¡Necesitaba ln Viscondeza llamar nlgmm i 
persona, sin tener de quién valerse, y  le envía- ¡ 
Im un ángel, y  venia al Colegio la persona sin | 
avisarla, fuera conocida o extraña, A su sucre- j 
tario que vivía lejos, le llamaba ángel¡ralmente do I 
din, de noche, tarde o temprano; y se llegaba n ! 
veces a regañadientes, pero venía, ya arrancándole j 
de una tertulia, bien de una función de un templa, i 
Y lo propio cuando ocurría que, por casos impon- j 
sudos, debía tratar con un mismo sujeto aun tros ¡ 
veces al día. Picóle la santa curiosidad de cómo j 
prestaban este servicio los ángeles. Y le contesta- | 
ban los amigos: que experimentaban una mu-' j 
ñera de estímulo e inquietud, y les incitaba ln \ 
memoria del Colegio y no se tranquilizaban |
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hasta pisar sus umbrales. Y era cosa corriente; 
el primer saludo de muchos comenzaba por pre­
guntar:

—¿Me lia enviado U. algún ángel?
—Sí, señor.
En cierta ocasión balUdo-c bien entreteni­

do y de visita el Secretario de la Vizcondesa, 
y sintiendo ya él los avisos del ángel, so des­
pidió de los amigos por si ocurriera alguna ne­
cesidad en la Gasa de las Desamparadas.

—¿Pero a qué esa duda y esa angustia?
— Sí, porque la Vizcondesa me ha debido 

de llamar por algún ángel.
—Pues la mandaremos nosotros también....
Y  en efecto, los ángeles le sirvieron con 

interés y fidelidad: y se lo participaron, con 
nuda escaso pasmo, a la señora Vizcondesa.

A cuantas personas trataba las recomen­
daba la devoción y empleo de estos guardas y 
abogados de nuestras almas»'.

Sólo en dos ocasiones le faltaron: por no 
ser cosa necesaria, y por que quiso Dios sal­
var su vida y la de la Secretaria. (1)

No sería oportuno avivar nuestra fe en 
estos santos protectores de nuestra vida? Acor- 
darémouos que miles de millares rodean su tro­
no del Altar, que durante el Santo Sacrificio de 
la Misa ellos adoran al Hijo del Altísimo que 
se sacrifica; (pie con gran veneración auxilian 
al Sacerdote que celebra y recojcn como Horca 
en el prado y como espigas de la cosecha to-

(1) P. Cámara. Vizcond. Jorb. pág. 285—1.
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(los los pensamientos, afectos, adoraciones, ve», 
cimientos y virtudes de los lides, que con ve. 
nernción, por amor a Jesús Sacramentado, prac. 
tican ias almas todas.

Cuáu bueno es Dios y cuán admirable en 
sus obras!
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Y LA VIZCONDESA DE JORBALAN

N la ¡solemne canonización do la Vizcon­
desa, Madre Micaela del San t ¡simo Sa­

cramenta, ocurrida el 4 do Marzo de 15)34, pre­
vio el trámite estricto que. acostumbra la Igle­
sia, el .Sino. Padre Pío XI, él mismo pronun­
ció una corta pero hermosa homilía consagran­
do ante la posteridad nombre tan simpático y 
tan venerado.. lio  aquí algunos rasgos:

«Cuando el celeste Esposo visita nuestro 
corazón con su gracia

Tum hiecl ve ritan 
Mnndi rilrm't va ni tan 
E t intus J'crvet cha ritas (3).

Nunca dejó ella do atender a los ueccsi-

III

PIO XI

(!) Luce enionces la verdad—De! mundo se hace vil 
la vanidad,—Y en el espíritu la caridad se esfervorlza.
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tatlos en cualquier género de calamidades aun- 
que repugnantes y sórdidas. A ¡sitaba las casas 
de los pobres, no sólo para llevar^ el alimento 
corporal sino la luz a sus ánimos; quitaba de 
sus labios la comida para socorrer a los ham­
brientos, y inv.i como delicia cuidar de los hc. 
ridos por enfermedad contagiosa y repugnante, 
y de los infectados de lepra.....

cNo se contentó con socorrer las infelici­
dades humanas, siuo que euderezó su cuidado 
y solicitud a las jóvenes que miserablemente o 
ajaron la flor de su juventud o permanecían en 
estado de ser víctimas de las asechanzas de 
hombres depravados,

«Ln obra laudable de cuidar n estas de­
samparadas dejó a su Congregación por ella fun­
dada, encargándolas que para obra tan difícil be­
biesen sus Jlijas la fuerza en la adoración per­
petua y  en las súplicas al Augusto Sacramento,!

Después de recordar los sufrimientos que 
estas mismas obras de caridad le proporciona­
ron y Ja fortaleza con que resistió, meditando 
en las máximas del Apóstol: «Ni la muerto, ni 
la vida.. . ni criatura alguna podrá separuimc 
de la caridad de Cristo (Rom. VIII, MO), refiere 
su muerte en Valencia, contagiada del cólera, en 
el servicio de los apestados.

«Olí! piadosísima muerte, concluyo, venera­
bles Hermanos y carísimos hijos, con la cual 
Marín Micaela del Augusto Sacramento corona­
da con los cándidos lirios de la virginidad y 
las purpúreas rosas de la caridad, desde osle 
destierro tan lleno de dolores, tan agitado por 
los peligros, llegó a la celestial bienaventuranza.:
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VOCES DE UN ANGEL

MARIA EUSTELA

iinujTi-iinn
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ER’J'ENECE n la esfera de los afectos el
anhelo por conocer la importancia de los 

dones divinos. Por esta razón al pueblo cristia­
no le es obligatorio instruirse y reflexionar so­
bre las verdades del Evangelio y prácticas sa­
gradas, para aprovecharse de 'los dulces senti­
mientos que inspiran. Y sí desea, como es jus­
to, ascender a la participación de los secretos 
goces de la vida interior, y do las suavidades 
en que rebosa el Corazón divino, debe buscar 
con hambre v sed instruirse en los efectos (pie 
produce en las almas la participación de los 
divinos misterios. Aunque es cierto, que en e! 
orden sobrenatural, no podemos conocer los efec­
tos admirables de la gracia sin gustándolos: (!us- 
tml 1/  m i  citihi vitan: es el tintor (Ps. .'id, *.)}. Pa­
ra apreciarlos pues, para amarlos, debemos sa­
borearlos en la meditación y en la recepción.

La Suidísima Eucaristía, que es como el 
foco en (pie se concentran todos los rayos de 
luz y) de calor de la grandeza divina y de to­
da nuestra santa religión, irradia también sin 
cesar suavidades para las almas que le buscan,

I
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energías divinos e inteusas, productoras de |0. 
inefables misterios de amor que se verifican ei¡ 
ellos. Quó de admirar entonces, que en los es 
critos de almas escogidas se encuentren pa¿  
bras como las siguientes: «Debo a la 13 a caris- 
tía lo prontitud con que me liberté de los lnzo¿ 
del pecados.—«Este Sacramento divino cuyo re 
cuerdo llena mi alma de amor y de esperanza, 
es el que me lia hecho comprender con tanta 
rapidez la diferencia que debía yo establecer 
eutre Dios y la tierra».

Lo gustaron y lo vieron! saborearon y a(j. 
miraron! Y la luz divina de tal manera brilló 
en esas almos de buena voluntad, que cada 
palabra que brotó de sus labios, es nueva co­
rriente de luz para los corazones iluminados 
por la fe.

«¡Debo a la Eucaristía In prontitud cnu 
que me liberté do los lazos del pecado!” La 
santa doncelln de Saint—Palláis, María Eustelln, 
casi nifia aún, pero sinceramente rellexiva it 
los quince míos de edad, por una dulce expe­
riencia de las gracias que recibía de la sania 
Comunión, so expresaba ya como no lo hubic 
rn hecho mejor un teólogo. Y predicó do este 
modo, a tantas almas que se estremecen y tiem­
blan cobardes ante los innumerables peligros 
y amenazas del mundo, ante las acometidas del 
enemigo inferna!, ante los estragos que sienten, 
o de que fueron tal vez víctimas en su propio 
corazón. ¡Ahí si fijos los ojos eu lu santa Eu-
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cnristía pensasen que Jesús es nuestra defensa, 
que Jesús es nuestro valor, que Jesús es nues­
tra luz, sostén y medicina....!

Cuando un rico con lealtad y sin interés luí 
puesto ti disposición de alguien sus tesoros, ¿por 
qué no se lia de sentir este tul, rico y feliz? 
Si la cusa donde se mora está asentada sobre 
rocu inaccesible-a los embates del mar ¿por qué se 
lm de temer que lus olas la derrumben? «Si el 
remedio para los males del alma es dado por 
el que es la Vid», y es de tan fecunda virtud, 
que cura toda dolencia, por qué no se lm de 
confiar en que quedará sano el enfermo, sea 
cualquiera su mal? Si allí se recibe la vida ¿por 
qué so lm de temer la muerte? Si El nos ama, 
precisamente porque tiene compasión de nuestra 
miseria, ¿por qué no nos pondremos cu sus ma­
nos, y confiados le abriremos el corazón para 
recibir sus dones, y ser transportados por sn 
amor omnipotente?

¿Cadenas?.,.. A cada instante es el demo­
nio y son nuestras pasiones quiénes nos las te­
jen y quiénes nos las remachan, si nos entre­
gamos n ellos, si por cobardía o halago, hemos 
doblegado la cerviz, o nos hemos hecho sus es­
clavos.... (¿ué cadenas podrán subsistir ante el 
fuego que derrite no metales terrenos, sino co­
razones insensibles? y si con ése divino fuego, 
en que El mismo arde, lia prometido que nos 
transformará? Si es el Redentor por excelencia, 
y u libeitarnns está preparado? Si tiene tal po­
der, «pie no sólo dejó libre a l ’edro de las cár­
celes y cadenas, sino que le ató con esos otros 
dulces vínculos del amor que le llevaron a mo­
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rir con Cristo, y  obligó también a Pablo a ex. 
clamar: Chrüsto coufixns suai in  c r ú o r ((;,,|llt 
II, 111) d  quotidic morior! (I. Cor. XVI, 32) 

Poder divino el del amor a la divina H„. 
cnrislfn! Conozcámoslo! También brote de 
tros labios y corazón es reconocidos es esa suata 
exclamación de la dichosa Nina, con razón llama" 
da Angel (le la Eucaristía: «Debo a la t.'uih 
Eucaristía la prontitud con que me liberté Oc­
ios lazos del pecado.»

¥
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II

¡|gSESEAR-A2í nuestros lectores saber a qué se 
[¡¿jlsd. referían las primeras palabras de la san­
ta virgen de Saint—Palláis; «Debo a la Euca­
ristía la prontitud con que me liberté de los 
lazos del pecado. * A muy poca cosa para nues­
tra admiración; ciertamente muy poca para la 
ligereza de nuestro natural.

María Eustela fue de fisonomía esbelta, de 
memoria feliz y de earáter vivo y afectuoso; se 
atrajo en su nifiez la atención do sus condiscí­
pulos y la -estimación de su maestra, fie repe­
tía de memoria varias tabulas de La Fuñíame, 
le gustaba leer trozos del Santo Evangelio, pe­
ro también los libros y papeles que encontra­
ba, con toda la indiscreción propia de una niña.

Y esta viveza de carácter y facilidad do 
memoria le hacían a veces altiva, dueña de su 
voluntad y caprichosa, mereciendo por todo esto 
reproches de su mamá y maestra. Más tarde 
la comunicación con amigas le inclinó n las li­
gerezas de tal sociedad, y n los pequeños peli­
gros consiguientes. Más, a pesar de todo, era

hu
ris

o'*
’
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dócil. Su madre, prudeute en extremo, quitóle 
un día de la mano un librcjo que le hubiera 
manchado precisamente, con la sencilla reflexión 
de que lo había de comunicar previamente |0 
que debía leer y que no convenín que una n¡. 
üa se manchase <v.j las cosas del mundo,

Lu Primera Comunión, para la cual se pre 
paró fervorosamente con una confesión general, 
comenzó a despertar en ella sentimientos elevo' 
dos de amor a Jesús; y  la relativa frecuencia 
«•on que desde entonces se acercó a la Santa 
Comunión, por lo meuos cada quince días, iba 
encendiendo su corozóu e inclinándole a la to 
tal entrega de su vida en las aras del Dios es 
condido en el Tabernáculo. He ahí toda su coa- 
versión.

No hay duda que quien conoce la astucia 
con que el demonio y las pasiones ponen u lo 
vista del niño o de la joven incauta los sen­
deros tortuosos por donde empuja a lus suyos, 
ocultándoles las escabrosidades, los peligros n los 
abismos; y por otra parte sabe cuánto influye 1 
en los desastres el amor propio, que tan proa- j 
to se desarrolla en la niñez y juventud, y la ! 
impetuosidad de carácter, frutos del mimo exsi- i 
gerndo de ciertos padres de familia para con 
sus hijos, a quienes por no darles pena los de­
jan con todos sus cnprichos y libertades, sin una 
palabra de aviso o reconvención; no lmy duda, de­
cimos que admirará realmente cómo la joven Kus- 
tela, se entregó a la vida sencilla y pura, y 
mas que todo tan fervorosa para con Jesús en 
el Suutísimo Sacramento, que mereció ser lla­
mada Angel de la Eucaristía.
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Eo verdad pues, pudo decir que debe a ln 
Eucaristía la prontitud con que se libró de los 
lazos del pecado, porque: lazos son las pasiones 
cuando no se las dirige hacia la virtud.

El conocimiento y amor a Jesús -Sacramen­
tado, la cuidadosa pureza para acercarse a la 
santa Comunión, la frecuencia con que la reci­
bía, iban iluminando y encendiendo los afectos 
de ella, de modo que se gozaba eu vivir con Cris­
to: M ihi vivero Christiis cst: Mi vida es Cristo....

W
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III

HO es menos admirable la segunda sapien­
tísima expresión de esta amante fervorosa 

de la Divina Eucntistia. «¿Ve Sacramento divino, 
ctii/o recuerdo llena mi alma de amor >/ de espe­
ranza, es el que me ha hecho comprender con 
tanta rapidez la diferencia tjnc debía i/o estable­
cer entre Dios >/ la tierra *

La diferencia esencial que existe moralmen- 
te entre el hombre celestial y el terreno, se­
gún la expresión del Apóstol, es evidente. Las 
aspiraciones, los liues, los manejos individuales, 
las compañías, las sociedades en que so forma 
y, en lin, tantas circunstancias de la vida, van 
determinando las acciones humanas, y dándo­
nos a conocer lo que es el hombre: hombre ce­
lestial, u hombre terreno. Parece clarísima la 
diferencia, y, sin embargo, cuánta coufueióu, 
cuánta indeterminación entro los mismos fieles! 
El impío quiere llamarse religioso, el falto de 
fe levanta la voz ante las multitudes para en­
señarles su destino; el supersticioso se aparta do 
la regla «le la virtud y se esfuerza en erigirse 
en legislador del culto. Al revés, el hombre re­
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ligioso se mezclo con e! hereje por cortesía; ¡ja¡. 
ta sus prácticas, lee sus libros, por llamarse fo.
Ierante, y  acepta de bueu o mal grado todas 0 
muchas de las corruptoras enseñanzas de las 
sectas, reduciendo su cristianismo a híbrido en. 
gendro de doctrinas y a un culto insípido y 
contradictorio. ¡Cuánta confusión, cuántas tinie­
blas, cuánta inquietud al fin !

La diferencia cutre lo temporal y  eterno 
ha sido objeto de un libro escrito por una de 
las mejores plumas del siglo de oro de la lile- j 
rotura española y de la mística cristiana, el P_ 
Nieremberg, do la Compañía de Jesús; y 
también uno de los reclamos de más trascen­
dencia hecho por el Apóstol de las gentes, don- 
doquiera que las leyes del cristianismo y su es­
píritu dominaran en los pueblos: JVolite confor­
man httic sácenlo: no quieras vivir conforme a 
las exigencias del presente siglo.»

El estudio de la religión exige el conoc-i- i 
miento y la práctica de lo que forma el espí­
ritu de! cristianismo: es decir, el conocimiento y 
amor de Jesucristo. Ved por qué, quién ama líi 
Santa Comunión, quién busca a Jesús en la 
santa Eucaristía, aprende a conocer la diferen­
cia que hay entre Dios >j la tierra.

El divino Sacramento de la Eucaristía no 
puede menos que llenar de amor y de esperan­
za el espíritu de quién le contcuipin. Qué mo­
mentos tan solemnes 011 los que fue instituido! 
Cum dilc.vissel saos qui eran in  mando] in jinm  j 
dilcxil eos: Habiendo amado a los suyos (pie [ 
estaban en el mundo, los amó hasta el Un ... ¡ 
¡Qui pridic quam paterctur....  como la Iglesia
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lo recuerda en la Misa: La víspera de sus pa­
decimientos y muerte por aquellos a quienes 
venía a redimir.... domó el pau en sus manos, 
lo bendijo y se lo dio a sus discípulos, dicién- 
doles: Tomad y comed esto es mi Cuerpo, que 
va a ser entregado por vosotros: haced esto 
en recuerdo mío!...,? Quién no echara a los pies 
del divino Salvador toda su alma en dulce efu­
sión de caridad? quién no le agradecerá de 
tanta dignación? quién no le amará? Ah! no 
amamos al divino Sacramento porque no me­
ditamos en él: Xulhts cst qui rccoyitd cordel

Y qué paraíso de dulces esperanzas se nos 
franquea con el uso de la divina Eucaristía! Allí 
terminan, las tinieblas del alma: allí se estrellan 
los temores del corazón: allí se robustece con­
tra las diarias fragilidades la vida: allí se con­
templa muy de cerca el ciclo: allá no llegan 
los bramidos de la bestia infernal. ¡Abrazo a 
Dios en mi corazón!..... Si soy ciego, me dice: 
Mira, tu fe te lia salvado! Si tullido: Toma tu 
lecho, levántate y anda! Si leproso:^Quiero, 
queda limpio! Si desfallezco: ¿No lias podido 
velar una hora conmigo? Velad y Orad!.... Oh 
divina Eucaristía, concedednos que siempre seáis 
nuestro nmor y nuestra dulce esperanza!

Allí se comprende más claro y más pron­
tamente la diferencia entre Dios y la tierra. 
Por esto el Angel, a quienes se ucerean al San­
to Tabernáculo les dice: Probel a ídem su ipsioi) 
homo, el sic de jume i!lo alai ct de. calía: hihat: 
Pruébese el hombre a sí mismo...... Y pura ca­
lificar esta prueba está el sacerdote en el sa­
cramento de la Penitencia, como el Angel del
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Apocalipsis, diciendo: Foris canes.... A fuera  /c. 
perros (los herejes) (1) y  los hechiceros, los impnr¿ 
y  ¡os homicidas y  los que sirven a los ídolos, 1 
lodo el que. ama y  hace la mentira. Yo, 
envié mi Angel para test ¡Jícaros estas cosas ri­
las iglesias.» (Apoc. XXII, ló)

(I) San Agustín, contr. Donatistas, tom. IV.

£nnT?raron*nn
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III

|¡^5A R IA  EUSTELA, apenas conoció Ja Eu- 
jfiaÁil caristíu y sintió su amor y lo saboreó, 
auhcíaba por apartarse no sólo de todo lo que 
podía separarle de ella, sino aun disminuirle 
el fervor

Suyas son estas palabras: «Ay, madre mía, 
si entro a servir en esa casa, no podré oir mi­
sa todos los díass.

Cuando por su empleo de costurera servía 
en un Colegio de jóvenes, renunció al empleo, 
porque no quería tener riesgo de tratar con 
nombres. Y hasta los veintitrés años sólo traba­
jaba cu los casas desde las ocho de la maña­
no lmsta la tarde —Cuánto cuidaba de no dis­
minuir el tiempo de su recogimiento y práticas 
piadosas!

Una persona le preguntó si quería acom­
pañarle a uu paseo público.— «Ya que Ud. no 
va a bailes, le propongo uua distracción que 
no podía censurar ni la conciencia más timo­
rata.— Es irritad, respondió Eustela, pero soy muy 
di-bit, y no quiero exponerme a tu tentación de 
ir  más tejos.»
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«Oh Jesús, amor mío, escribió ello, Soj, 
mi todo, pero especialmente lo sois en ln J3Uei¿ 
ristín!»

«Jesús conocía mi debilidad, y por consi. | 
guíente ln necesidad que tenía de nutrirme con i 
frecuencia del pnn de los fuertes; por eso ! 
inspiró a mi confesor que rae permitiera c¡ 
ioulgnr con bastante frecuencia. Comencé, pUt5 
n acercarme cada quince días a la Santa Mesa' 
[Quís dicha tan grande, fue esta para mí v 
cuan bien comprendía ya la diferencia que hay 
entre el servicio de Dios y el del mundo! 3 

«Pero a medida que el alma se saciaba 
con este maná celestial, más hambre tenía rjfc
él....  Nada rae importaban los sncriíicios, fue. !
rau grandes o chicos, porque pensaba que e- ! 
líos me preparaban a la recepción del sagrado 
Cuerpo de Jesús. El amor n Jesús, el deseo de 
recibir con la mayor frecuencia posible a este 
amabilísimo Dueño, fueron el motivo de todos 
los actos de renunciación que he hecho desde 
mi conversión»....

«Mientras más trabajaba yo en despren- I 
derrne de cuanto pudiera desagradarle, más me 
favorecía El con la abundancia de sus consola* 1 
cioues.» I

<|:* *

Dichosas las almas que se aplican a la i 
adoración y amor de la divina Eucaristía: di- ! 
diosas, si en ln Comunión han puesto la csjie- ; 
rouzn do su vidnl

Cuál fué el efecto del amor a la Santa | 
Eucaristía en aquella alma pura, que se em- ¡
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pcfiaba en purificarse más, en desprenderse con 
más perfección de lo terreno, para acercarse mus 
ni Dios de su corazón, se lo dicen con razón 
la alta santidad a que llegó y el fervor que 
supo infundir en cuantos lu trata i mi,

En un arranque de confiado amor, di­
jo: cjMe bastan uua Hostia en el copón y un 
un sacerdote que me la administre!; Y como 
insinuándonos a que comprendamos el infinito 
valor de la Comunión, dijo sentenciosamente: 
sünu Comunión menos es un grado meuus de 
gloria en el Cielo. r>

En este escrito hemos querido manifes­
tar, trayendo a la consideración el fervor de 
una de las almas más amantes de la Santa 
Eucaristía, cómo el sabor y la luz divina que 
de ésta se difunden, levantan a las almas al 
conocimiento de Dios, y cómo las almas que 
quieren acercarse con frecuencia a la Santa Co­
munión, deben esforzarse en desprenderse de to­
do lo mundano para sacar el debido provecía) 
de este Sacramento santilicmlor de los hombres 
y digno de todo nuestro amor.
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IV

LA SIERVA DE DIOS

MARIA EUSTELA

Creemos agradará a nuestros lectores y  con­
tribuiremos de nuestra parle notablemente a la 
propagación del Culto del Santísimo Sacramento, 
la publicación de la corta biograjia con que en 

'liorna se ha introducido la causa de la lieatid­
eación de esta admirable amante y  sierra de la 
Santa Eucaristía.

1)E liA HHATIl'IOAClÓN V CANONIZACIÓN HE l.A 

S IKK VA HE Dios
MARIA EUSTELA IIARPAIN,

VIRGEN SEGLAR

el suburbio de S. Palluis, de li\ ciudad 
jijggfl de Saín tes, Diócesis de la Rochela nació 
en el mes de Abril de 1814, de Renato Ilar- 
ptiiu y María l’icotín, y fue regenerada por el 
bautismo, la Sierva de Dios María Eustcla, quien
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en unión con un hermano y hermana, fueron 
bien instruidos por .su madre piadosísima cu |us 
misterios de la fe y en las buenas costumbres 
de lo religión católica. Desde los cinco años basta 
los diez aprendió los conocimientos necesarios, 
sobresaliendo entre las condiscípulos en ingenio, 
aprovechamiento, y aplicación, como lo atesti­
guó la maestra Le causaba delicia leer coatí, 
nuamente el Nuevo Testamento ij la Imitación d. 
Cristo para hacerse verdadera y lid  discípulo 
suya, siguiendo su doctrina y ejemplos. Mas, 
para suministrarse socorros con su industria, lo 
mismo que a su familia caída en pobreza, pro- 
curó con cuidado al arte de la costura añadir 
el del bordado, por el cual éxito la admiración 
de todos, y percibió la honesta y apetecida ga­
nancia. Aun cuando por sus especiales cualida­
des y vivacidades, celebradas por las compatrio­
tas, Marín Eustela, se hubiese permitido algo do 
pasatiempos y vanidad, sin embargo, se conser­
vó integra en su ánimo y corazón. Aconteció que 
cuando en una ocasión, asistía ni Santo Sacri­
ficio de la Misa, movida por la piedad y mo­
destia de cierta niña que oraba, ayudándole la 
divina gracia, despreciando y apartándose de los 
halagos del mundo, resolvió con animo pronto v 
alegre llevar vida sobria y piadosa El cual pro­
pósito lo cumplió más perfectamente, cuando a 
la edad de doce años se dispuso pura la Pri­
mera Comunión, que recibió devotísima mente, con 
tanto fervor y fruto, que al acordarse de ella con 
lrecuenciu llamó al día de su Primera Comunión 
día de su Conversión; y desde entonces se acer­
có frecuentemente a la Sagrada Eucaristía.

La Sierva de Dios, siendo adolescente y
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habiéndose consagrado, con (odas sus fuerzas al 
servicio de Dios, pura no distraerse de las eo- 
¡ae espirituales y celestes por los obstáculos do­
mésticos, prefirió dejar la casa de sus padres, y 
ge apartó a otra menos cómoda, pero más líbre, 
en donde desatada de los terrenos lazos, podía 
dedicarse mejor a las obras de piedad y a las 
de su oficio. En efecto, entregada a la oración, 
constante en los sacramentos, solía asistir dia­
riamente a la misa y desempeñó diligentisima- 
meiite el oficio encomendado a ella de cuidar 
de la limpieza tanto de la Iglesia y sacristía co­
mo de los lienzos y ajuar sagrado.

Fue admirabilísima su devoción hacia el San­
tísimo Sacramento de la Eucaristía, cuyo altar 
tenía empeño en adornar mejor que los domas. 
Ante aquel Amado Esposo de su alma derra­
maba con los actos de fe y de confianza, to­
dos los afectos de su amor ferviente noche y 
día. Cuidaba con industrioso artificio dilatar es­
te espíritu de piedad y de imitación hacia el 
divino Redentor y su Misterio Euearístieo, así 
como hacia la Virgen María Madre de Dios, y 
a los santos habitantes del cielo, en las jóve­
nes y familias, por medio de saludables conse­
jos, oportunas instrucciones y cánticos espiri­
tuales, que resonaban mucho más con su direc­
ción y armoniosa voz.

La suavidad de costumbres, la piedad an­
gelical y su santa conversación irradiaban cier­
tos rayos de clarísima luz, que disipaban las 
tinieblas espirituales, las nubes y angustias de 
conciencia, e inspiraban quietud y paz en to­
dos los que solicitaron do ella el auxilio opor­
tuno o el solaz, elevando constantemente sus
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sentimientos a las cosas celestiales, con gran 
cunfiuuzu en el dementísimo Dios.

Adornada con estas dotes, Marín Gústela, 
por consejo de su párroco y confesor, ingresó 
en el instituto de las Damas bluucas de la. Ro 
clieln, pero, después de poco, ftié obligada a 
salir de allí por su mala salud y por el géne­
ro de magisterio v de vida agitada, y decía 
ella, qur prefería la vida contemplativa, solita­
ria y atEtera.

«Sin embargo, la Sierva de Dios, aun vi­
viendo en el siglo, tendiendo y siguiendo úni­
camente la voluntad Divina, por el amor de 
Dios y del prójimo, y por el ejercicio de las 
virtudes alcanzó peculiar opinión de joven pia­
dosa y santa. Finalmente, debilitada en la sa­
lud por natural dolencia y mas consumida por 
el singular amor hacia Jesús en el Sacramento, 
por el cual fue agradable a D íoh su alma, ma­
dura ya para el cielo, robustecida con los sa­
cramentos de la iglesia, en el pueblo de S'din- 
leu, de la diócesis, de la Rochela descansó en 
la paz del Sefior, ti 2U de Junio de 1842, en 
el vigésimo octavo afio de su edad. Kntre tan­
to, la fama de santidad de su vida, no sólo 
no disiniuuyó después de la muerte de la Hier­
va de Dios, sino que, aumentándose y  difun­
diéndose con el transeursode los «ños, excitó a 
lu Curia de la Rochela y de Sai ules a formar 
el proceso informativo sobre la misma fama.

Terminado el cual y enviado n Roma a 
la Congregación de los Sagrados Kilos, y ha­
biéndose observado el orden l e g a l ,  revira­
dos también los escritos de la mencionada 
Sierva de Dios, como nuda obstase para que se
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proceda ulteriormente, instüudolo el Rmo. P. 
Luis Couperé, Procurador general de la Sociedad 
de María, y legítimamente constituido eu pos- 
tulador de esta Causa; atendieudo además a las 
cartas postulalorias del Eminentísimo Cardenal 
Paulino Andrieu, Arzobispo Burdigalense, de o- 
tros Arzobispos y obispos, eu unión con el Rmo, 
Obispo de lu Rochela y San tes, también de los 
Superiores Generales de la Sociedad de María 
y de la Congregación del Sautísimo Sacramen­
to, y de la Su perfora Ueueral de la Sociedad 
de las Siervas de Jesús en el Santísimo Sacra­
mento; el infrascrito Cardenal Antonio Vico, 
Obispos Portuense y de la Sta. Rufina, Poueute 
o Relator de la misma Causa, en las ordina­
rias sesiones de la Congregación de los Sagra­
dos Ritos, reunidos eu el día señalado en las 
nulas del Vaticano, propuso para que sea dis­
cutida la siguiente duda: S i debe ser señalada la 
Comisión de ¡ti introducción de la Causa en el caso ij 
para el efecto de f¡ur se trataY... Y los Eminentísimos 
y Reverendísimos Padres encargados del cuidado 
de I0 3  Sagrados Ritos, después de lu relación del 
Cardenal Ponente, oido de viva voz y por escri­
to el R. P. D. Angel Murinni, Promotor Gene­
ral de lu Fe, y cuidadosamente pesadas las ra- 
zoues, juzgaron, que debía suscribirse: A firm ad ' 
lamente es decir ijttc debía señalarse la Comisión 
de la introducción de la Causa, si agradare al 
Santísimo, en el día 11 de Enero de 1021.

Todo lo cual relatado al Santísimo Sefior 
nuestro Benedicto Papa XV, por el infrascrito 
Cardonal Prefecto de la Sagrada Congregación 
de Ritos, y ratificando Su Sautida el rescripto 
de la misma Sagrada Congregación, se dignó
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por su propia mano suscribir 1a Comisión de |n 
Introducción de la Causa de la Sierra de Dios 
María Euatela Hnrpnin, Virgen, el día 12 (10¡ 
mismo mes y afio.

f  A. Cnrd. Vico, Obispo Portuen. y  de S. Rufina
S. 71. C. Prefecto.

L. f  S.
Alejandro V erde, Secretario.

(De Acta Apost. Scdis, 1921. No 3.)
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MOSCAS CELEBRES

PARA EL DIA DE SANTA ROSA
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UC'HO se Imblsi, especialmente en estos úl­
timos años, de las moscas, a pesar de ser 

tan insignificantes en la escala de los vivientes.
Y las ciencias y  los científicos se ocupan 

en ellas con tesón, y  emplean recursos ingentes 
para conseguirse colecciones de ellas, e instru­
mentos valiosos para examinarlas ¡Y las pobre- 
citas tienen también su puesto en esos anfitea­
tros donde se las examina tan atentamente "mi­
croscopio al ojo y escalpelo a la mano?! Y na­
da lucra ello, si no se terminaran estos exáme­
nes calumniándolas.

Se las achaca (pie importan liebres (I), (pie 
comunican el coi hundo, ijue dan la enfermedad 
<lc¡ sueño (2), y mil cosas más. Y para probar 
estas teorías ¡cuántos martirios se las itillijel y 
cuántos cuidados comienza a proclamar la Hi­
giene y cuánta prevención despliegan los Farma­
ceutas, y hasta las Leyes cuántas precauciones 
sancionan y cuántos recursos señalan en el pre­
supuesto, para perseguirlas!

Si pudieran hablar defendiéndose, dirían:

(1) Las Anófelas comunican fiebres palúdicas, dice 
Bruño,

(2) La mosca llamada Tsc-tsc del Africa.
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Erráis! Nosotias no fuimos criadas pura el nial) 
Al contrario, somos lujo de la creación por nUos 
tra belleza singular, y  desempeñamos misión pru, 
videncia! entro los seres que viven en la tierra. 
Servimos de alimento a las uves; lucimos nues­
tra hermosura en medio mismo de las llores; 
perseguimos a algunos insectos nocivos, desterra­
mos la monotonía de una horripilante soledad 
sin movimiento; volamos; cantamos! Y  lo que es 
más ¿queréis snhcrloP.^somos 'ministros de jus­
ticia en no pocas ocasiones..,. ¿Nos receláis? ¡no 
hay motivo! Servid al Señor y nuestra misión 
es de paz: no luimos criadas sino para coope­
rar a la felicidad del hombre. ¿Nos teméis? unís 
bien temed a Dios! Sí nos queréis destruir, 03 
desafiamos que lo hagáis si podéis....! Preguntád­
selo a Faraón, el opresor del pueblo Israelítico (•!)_ 
preguntádselo a los habitantes de la Numidiu, y 
al gran Profeta del .Señor (4), quién al amena­
zar a los pueblos prevaricadores decía: Silnnv 
el Señor a la mosca que está a ¡<ts r.rlirmiilaihs 
•le los ríos del ]£y¡i>lo 1/  sitiará a la ahíja 
está en la tierra de Ansar.

(3) Léase el cup. VIH del Exodo, vers. 30 y stg.
(4) Isaías Vil, 18.
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II

jjféuA mosca no fué criada para el mal: su mi- 
jj.Egjj sióu es de paz.

Y hoy, en el día de Saúl i liosa, habla­
remos de ellas: tienen un capítulo en la vida de 
la primera Santa de América.

Ilusa do Lima, nacida el ¡50 de Abril de lñSO, 
v bautizada en la parroquia de Snn Sebastián 
ron el no ubre de Isabel el l'ñ de Mayo, tiesta 
de Pentecostés, que se llamaba antiguamente 
fusta lie lint losn.sf fue hija de < ¡aspar Flores 
y Muría de Oliva, l’or un modo maravilloso se 
je cambió a los tres meses el nonhrc de Isabel 
por el de liosa, ya por el aspecto singular con 
que apareció su infantil rostro a la vista de 
su madre, hermunitus v criada; ya, principal­
mente, porque .Santo Torihio de Mogrovejo, su 
Obispo, espontáneamente y sin aviso alguno de 
lo ocurrido, le impuso, en la Confirmación, el 
nombre de llosa, al cual la santa, ya adoles­
cente, por especial manifestación de la volun­
tad divina, le agregó, do Santa María.

Es innecesario decir que esta Ilusa lo fue 
en verdad en el jardín de la Iglesia, y que
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es Jíosa allá en el pedestal fie la gloria de Cris­
to; que olor <le rosas despedían sus mortales 
restos al descubrírselos, y  que los Angeles mis­
mo se complacieron en celebrar la canonización 
de esta heroína de América, derramando rosas 
fragantísimas ante el Pontífice, Que su pacien­
cia, mortificación y caridad tuerou hasta lo in­
creíble; que fue rota por el Amor n Dios, bus­
cándole como la Esposa de los Cánticos, en i-| 
secreto de la Oración, en la soledad de su sin­
gular ermita, y con o! celo por las almas de 
sus prójimos, y más aún a los pies de María 
y en el Sacramento del Altar. Que Rosa i'ué 
por el Amor, sobre todo cuando, en las iulini- 
ias amabilidades de Dios, mereció escuchar de 
lus labios .divinos'esas embriagadoras palabras 
ilota tlu mi (onuóii, .sé tu mi es pota! (f>).

Peí > como el Amor es difusivo y se com­
place en alabar al objeto «le sus ansias v en 
llevar hacia él todo lo (pie le rodea, a mas 
«le esos místicos resplandores de santidad sin­
gular de Rosa, podemos admirarle como ilur 
en medio de la natura' zn, elevando sus 1ra- 
guncins al cielo, e invitando a las criaturas ¡«I 
reconocimiento y al amor do Dios. Las linres y 
los mosquitos se hallan siempre en lus jardines

(5) Vida Portenlosa de la esclarecida virgen Santa Ro­
sa de Sania María. Arreglada según manuscritos de Fray 
José Amonio Caló. 188(5.
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ÉüSA, desde ñifla, amante de la soledad 
yt adolescente nhonf, después de haber 

obteuido de su madre, con sautas industrias el 
permiso de fabricarse estrecha celda en medio 
del jardín, en el platanar, entre la espesura de 
inatas, caüuverales y frondosos árboles, lugar hú­
medo e iucómodo por la multitud de mosquitos 
que se criaban y eran atraídos por la frescura 
de la sombra; hizo de esta celda su vivienda y 
ermita para la contemplación.

<A enjambres y ejércitos numerosos se en­
traban estos en la retirada celdilla, especialmen­
te en los ardientes rayos del sol y al anoche­
cer. Con todo eso no hubo lino que entre tan 
numerosas legiones jamás se desmandase n pi­
car n nuestra Santa. Hervían las paredes pobla­
das por todos partes de aquellos importuuos y 
molestos insectos; la puerta con el contiuuado 
zumbido semejaba la entrada de una colmena; 
bullían por la ventana los enjambres y las ave­
nidas de los que salían volando, cautelábanse, 
empero, todos de hacer asiento en ln Virgen so 
litaría, como si se hubieran concertado en pagar­
le así el hospedaje^.

«Cuando algunas personas, iban a visitar
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a Hosn, las moscas las acometían furiosamente, 
y al admirarse de que la Santa era respetada! 
sonrieudo él!a les decía: «Cuando entró en este 
aposentillo trabé amistad con estos auimalieos, e 
hicimos pacto sobre que nó me turbasen ni afl¡, 
gieseu, que yo en nada les causaría dofio. Hemos 
respetado al pie de la letra estos pactos, de for­
ma que no sólo gozamos con sosiego y sin hos­
tilidades este techo común, siuo que ellos tnai- 
bien a su modo me ayudau a cantar alabanza 
divinas.»

«Y ello era así; continúa el historiador, por­
que al amauecer, cuando Rosa abría los puertos 
de la celdilla y quitaba las aldabas de la pe­
queña ventana, decía a todos los que allí ha­
bían pasado la noche: “¡Ea, amigos, lccantum 
g dar alabanzas a Dios!'1. Y ellos salían, y re­
partidos como en coros sus escuadrones, obedien­
tes a la voz de Rosa, comenzaban a entonar con 
blando susurro los unos, a lo que respondían los 
otros como cu coro aparte, haciendo con el bron­
co sonido de sus sumbidos música tan concer­
tada y npnsiblo, cual si tuvieran uso «le rnzóu. 
Ella ni ver que aquellas criaturas alababan a su 
modo ul Criador rebosaba de júbilo; luego les 
mandaba que fuesen por la comida; por lo que 
suspendían los coros y la música, y se iban 
Volvían al entrar la noche, y decíales entonces: 
¡Ea, amigos, bueno será alabar conmigo al Señor 
antes de recogeros porgue os luí sustentado lunj ij 
nos está sustentando a lodos! Fonnubnn sus co­
ros de la misma manera que por la mañana, y 
comenzaba lar música sonora en lo que permitía 
el coufuso ruido de los zumbidos, pero a tan 
compás y con tanto concierto que parece cauta-
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ban con emulación, para hacer más apacible la 
armonía, Mauddbales que callasen: obedecían los 
dóciles insectos, y  se recogían, observando en to­
da la noche el más respetuoso silencios (6).

(6) Ib. Cap, XXIII.

~ W
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BriE N  no admirará estos prodigios? Las obras 
<le Dios son perfectas y todas dánlc gloria. 

j?i la creación hallara a Adán inocente, le rin­
diera vasallaje todavía. Y si los insectos en es­
cuadrones incontables causan la ruina de los pue­
blos, obran como ministros de la Justicia divi­
na, pues, de otro modo se contentan con un 
átomo de miel y  un rayo de luz.

A Faraón se le amenazó con las moscas 
si no permitía salir al pueblo de Dios al sacri­
ficio; él no lo permitió: vinieron las moscas y 
gimió el Egipto, y los hechiceros dijeron a Fa­
raón: «Dedo ile Dios es este*.... ¿No serán «le­
do de Dios las garraputillns de Mutmbí y Es­
meraldas? (7) 7

(7) En 101-1, cuando escribíamos esto, las garrapntí- 
Ilas causaron muchas víctimas en esos lugares que habían 
llegado a ser focos de irreligión. Quién sabe, si cuando 
la masonería y ei socialismo actual se empeñan en ne­
gar a Dios el culto que se le debe, predicando el indife­
rentismo, ln corrupción y el alcisino, no nos está prepa­
rando algún nuevo castigo de ln justísima Providencia de 
Dios!
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el año de 1921 celebráronse gloriosos Oen- 
B.^a te na ríos ya entre respetables Comunidades 
o un la Universal Iglesia guinda por la voz del 
l’npa: la Fundación de la Tercera Orden Fran­
ciscana, ocurrida en 1221: la muerte de los glo­
riosos Santos Jerónimo, Padre de la Iglesia 
(420), Domingo de jUuzmán, Fundador de la 
Orden de PP. Predicadores (1.221), Juan Ber- 
climans, joven jesuíta belga (1,(521), la del altí­
simo poeta Danto, y también en la Comunidad 
de Jesuítas, la de La Herida de San Iguacio 
de Leyóla. Como en los hechos que lian origi­
nado la celebración de estos Centenarios se ha­
llan rasgos preciosos que se relacionan con el 
Augusto Misterio de! Altar, a la brevedad posible 
espigaremos en ellos lo que convenga a nues­
tro fin. •
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I

LA HERIDA DE

SAN IGNACIO DE LOYOLA

0OS Pudres de la Compañía de Jesús remo- 
inoraron en Moyo de 102 L la fe liz  heri­

da que recibió Ignacio de Loyola al defender 
el Castillo de Pamplona en *20 «le Mayo de 1521.— 
Dice el «Mensajero», (pie desde los primeros 
días de iu Compañía se acostumbra celebrar en 
sus Centros de educación con n/.ueto, el jueves 
que sigue a la festividad de Pentecostés con el 
nombre de "E l din de la pierna herida de San 
hj nació".

Es acontecimiento muy singular y especio­
so al parecer, para que sea objeto de un rego­
cijo tan suyo.— Nos acordamos «pie la Iglesia ce­
lebra anualmente la Conversión de San Pablo. 
Cayó Snulo del caballo, cegados los ojos corpo­
rales por una visión celestial; más el corazón 
iluminado por la luz de la gracia: a las pala­
bras de Josú Cristo se había trocado completa­
mente.
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En Pamplona, el valor y la honra m¡|¡(nr 
de Ignacio puestos ni servicio del Emperador 
Carlos V, diré mejor, el deber militar unido a] 
amor de Ift gloria, que llenaban su corazón, fue­
ron trnu9formndos por las secretus  ̂miras de ]n 
divina Providencia en fortaleza divina para ei 
bien, en deseo único de la gloria de Dios, me­
diante un hecho al parecer peregrino: una bnln 
de artillería urrujuda por los franceses hirió su 
pierna. Por este acontecimiento rindióse la ciu­
dad: los franceses entraron en Pamplona, pero 
tratáronlo, así vencido, como a un héroe a Ig. 
nació; y hecha la curación que se pudo en el 
enso, lo' hicieron trasladar a su Castillo de Lu­
yóla. La gracia de Dios se valió entonces de su 
misma afición a los libros, y  la lectura de la Vi­
da de Cristo y de los Santos, hecha en la épo­
ca más n propósito para la reflexión, transformó 
por completo al héroe terreno, en ferviente n- 
póstol de Jesús.

Su vida es como una leyendu místico-poé­
tica. Muy luego se le hulla transformado en pe­
nitente. Andaba en los pueblos a pies desnudos 
y pidiendo limosuu para su subsistencia; luego, 
de peregrino en santuarios célebres; ya, a los 
treinta y tres míos, aprendiendo Gramática como 
niño de Colegio, ya en las Universidades obte­
niendo grados académicos, con el deseo de ser 
útil a la Iglesia. Al fin, fundó su gloriosa fa­
lange de héroes, apóstoles, mártires y  sabios, y 
todos Santos, con el rnoubre de Compai'iiu dr 
Jesús. Cuando le dijeron sus hijos, qué debían 
responder a los que les preguntasen quiénes eran, 
contestóles: «Que habiéndose juntado para decla­
rar guerra a los iierejes y  a la disolución de
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costumbres bajo las banderas de Jesu-Cristo, no 
convenía a su Compañía otro nombre que el de 
la  Compañía J osim.

Ordenado de Sacerdote con sus primeros 
compañeros, ¡oh! cómo comienza a brillar, a cau­
tivar, a encender en los pueblos su devoción al 
Santísimo Sacramento.

Su primera Misa celebrada después de ha­
berse preparado con cuarenta días de Ejercicios 
espirituales, fue verdaderamente un río* de luz 
v de celestiales dulzuras para él, de bendiciones 
y santo ejemplo para los fieles. «Es fácil dis­
currir, dice el P. Croisset, cual sería la devoción 
de nuestro santo durante el divino Sacrificio: a- 
rrojaba fuego su semblante saliéndolc al rostro 
el incendio que abrazaba su corazón; las dulces 
lágrimas que derramaba se las hacía derramar 
ii todos los asistentes; todos creían ver en el al­
tar un serafín viendo al nuevo Sacerdote» (Croi­
sset. Julio 31)

El Santísimo Padre l'rbauo VIII, en la Bu­
la de Canonización del Santo le lia llamado: “Hé­
roe cristiano suscitado por Dios para contener 
las conquistas del Protestantismo; reformando las 
costumbres de los Estados y llevando la fe a 
los confines del mundo».

Efectivamente, cuando Paulo III en 1537 
recibió eu Roma a Ignacio con sus pocos pri­
meros compañeros, viendo el gran bien que ha­
cían y liarían a la Iglesia, los dedicó: al Padre 
Raines a ensenar Teología escolástica, al Padre 
Fabro, Escritura Sagrada y a San Ignacio n la 
corrección de costumbres mediante sus Ejercicios.

En esta designación del Santo Padre está 
iudicado sobradamente el Destino especial que
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les había señalado la Divina Providencia en li0. 
ñor de Dios y beneficio de la Iglesia.

En electo, el iin de los Ejercicios de Suu 
Ignacio no es sino la conversión del mundo al 
servicio do Cristo mediante la oración, el .sileo- 
cio y !a penitencia, y preparar a las almas 
]¡i sincera detestación «le sus faltas, a la recep­
ción digna «le la .Santísima Eucaristía. Y ¿  
fue el medio de que él y  sus hijos se lian va­
lido para la reforma, así de las Cortes y pr¡n. 
cipes, como de los pueblos, tanto de los sabios 
como de los ignorantes. Y éste también es el 
primer capítulo para la persecución que en to­
das partes ha sufrido la Compañía de Jesús.

Con los Colegios, qué hacen los Jesuítas 
sino -preparar adalides para el combate contra 
los errores y para el triunfo de la fe?

. El principal de los errores de la época entonces 
fue el Protestantismo, el Protestantismo conocido cu­
ino capital enemigo de la'.Santísima Eucaristía. Eos 
trabajos especiales del Concilio «le Trento fue­
ron en su mayor parte dirigidos, al paso que a 
la reforma de costumbres, a sostener la divini­
dad do los Sacramentos y en especial «le la Pe­
nitencia y la Eucaristía: esto fue lo misino que 
procurar el triuufo de Cristo en la Santa Hos­
tia del altar, renovando al mismo tiempo las 
costumbres con santas leyes. Mas, en los traba­
jos de aquel Concilio, cuánta luz proporcionaron 
los Santos Compañeros de Ignacio Los Padres 
Lnínes y Salmerón ni Indo de Melchor Cana, 
domiuico, y de Juan Ortega, franciscano, los 
primeros como teólogos del Papa y los segundas 
como teólogos de su Majestad el Emperador Car­
los Y. La sesión XIII, toda ella se refiere a la
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Pnntíeitnn Eucaristía.
Defender la Eucaristía en sus diversas re­

laciones, como Sacrificio, como Sacramento; pro­
clamar la Presencia real de Cristo Nuestro Señor, 
vivo y glorioso en la Hostia consagrada y  el 
triunfo de Jesús Sacramentado sobre el mundo; 
he allí el carácter distintivo de esn época de 
combate rudo contra el Protestantismo, para lo 
cual suscitó la Providencia a Ignacio } su fa­
lange de héroes, campeones de avanzada.

La Santa Eucaristía comenzó a ser más fre­
cuentada al impulso de la piedad y devoción de 
los santos Jesuítas sobre todo, y  cuán en alto 
brillan por su amor al Divino Misterio, Javier, 
Luis de Gonznga, Francisco de Borja, Kstuuis- 
íle Koskn, etc., tantos piadosísimos varones, li­
rios y rosas del jnrdíu de la Iglesia!

Tanta gloria!.... Mus, donde está el princi­
pio de este nuevo orden de cosas o de esta nue­
va faz de combate, con que se acrecienta la 
gloria de la Iglesia?

Parecía un fenómeno como cualquier otro, 
casi vulgar, sin embargo, la herida causada por 
esa bula de artillería, eterno testigo del valor mi­
litar del pundonoroso Ignacio; esa herida, fue la 
consigna do Dios, que debía llevarle, a un nue­
vo género de combates, a un nuevo campo de 
acción....

Este es el hecho cuya conmemoración ale­
gra a la Comunidad de Jesuítas, porque es la 
señal de que Dios quiso derramar en el inun­
do nuevos abundantes dones, y motivo para que 
el mundo agradeciese a Dios todos sus hendi­
dos.

Cada uno de los hechos que su relacionan
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con el Sonto Fundador de la Compañía nos ,c 
cuerdnn los triunfos de Jesucristo sobre los ctle> 
inigos de su gloria. Por esto era justo que T¿  
cordemos los secretos caminos de Dios en la« 
amorosas manifestacioues de su poder y de ¡11 
inefable Sabiduría. San Ignacio de Loyola <lebi» 
para el devoto de la Santísima Eucaristía fier 
considerado como un modelo y Patrono. ¡QU|. 
él bendiga a los pueblos donde es especialn,^ 
te ainado el Santísimo Saurameiito!

rmroni frnnmi
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la t e r c e r a  o r d e n  f r a n c is c a n a

flSSjE cumplen siete siglos desde cumulo, en 
|jg3| plena luclm de la Iglesia con las pasiones 
Immnuus y las astucias del mundo enemigo de 
Ins máximas de Cristo, surgió a la voz del Se­
rafín de Asís, una nueva falange ardorosa de 
Heles, que convencidos do la grandeza de su 
destino eterno, llenos de fortaleza contra las li­
viandades y afeminmniento de la sociedad, en 
pleno mundo, tenían n honra confesar n Cristo 
crucificado con actos de pública devoción y con 
una vida al mismo tiempo cumplidora de los 
deberes domésticos y sociales e imitadora de Je­
sús crucificado.

Y esto Centenario es digno do celebrarse 
con notas especiales de devoción y agradecimien­
to a Dios. La’ Tercera Orden Franciscana unció 
por impulso divino, y su formación y crecimien­
to lineen percibir sensiblemente al Espíritu de 
Dios «renovando la faz de la tierra»: Jienovabis 
faeiem lerrae (P s)

Pura solaz de nuestros lectores recordare-
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mos el comienzo de esta Orden y el fin a qtl0 
tiende: con esto nos con ven ce reimos de que M|u 
no es sino el reinado de Cristo en las almas y 
en In sociedad.

En el Capítulo II del «Jardín Seráfico: 
leemos la siguiente i elación: «En el responso d,’. 
la quinto lección del oficio divino de nuestro 
Podre Snn Frnucisco se dice: Snb typo tr¿m  
Orilinum tres uiifit Dei praevio ecclcsias t-nxil- 
esto es, que el Santo en la reedificación de la? 
tres iglesias por mandato de Nuestro Señor Je. 
sueristo, simbolizó Ins tres Ordenes-que con d 
tiempo había de instituir. Vivía aún nuestro Se­
ráfico Pudre en la casa paterna cuando Jesucris­
to desde la Cruz le dijo tres veces: Frauda, 
repara mi casa (pie so cae. Por de pronto enten­
dió el joven una reparación material y deter­
minada, así es que reparó tres iglesias rui­
nosas; pero ilustrado más tarde por la luz del 
cielo conoció que lo que Dios exigía de él era 
la reparación do la Iglesia universal, entonces 
bastante desmoronada a causa de las herejías que 
pululaban y del desenfreno de los vicios que 
todo lo invadían. Así pues, esta Vble. Orden 
Tercera, como Ins otras dos, se fundó por vo­
luntad de Jesucristo, i'

«El Señor que había inspirado el pensa­
miento de esa fundación a Francisco, aprobó con 
muy marcadas señales su realización. Estaba el 
Serafín de Asía retirado en su pobre celda del 
Monte Alvernin, cuando se lu apareció Jesucris­
to rodeado de resplandeciente luz, y  entabló con 
él un coloquio que el Snnto contó después a su 
discípulo Fray León, de esta manera: «Di jome 
6U Divina Majestad, que puesto que yo había
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rccibido tanto íle su bendita mano, sería bien 
ofreciese algo de la mía. Aquí creció mi con* 
.roía, conociendo mi poquedad y una deuda que 
noJ se puede pagar. Alargúeme con los deseos 
u más de !u posible, y  vi que ni estos podían 
ser satisCación condigna de mi <1'ligación, con 
(,ue rdeurrí otra vez a mi misma nada pa re­
viéndome que se daría por contento con la con­
fesión de la deuda un aeredor inlinitamente ri­
co y poderoso. Nada, .Señor, nada tengo qué 
poderos dar, nada soy y sólo el ser nada pue­
de ser cosa mía: lo que en vuestros ojos es al­
go, es porque os vuestro. De mi cuerpo y de 
mi alma os tengo hecho entero sacrificio, con­
que sólo puedo ofreceros lo que no es mío. Re­
plicó el Señor dicicndome le había de ofrecer 
alguna cosa que fuese de su agrado, para lo 
cual, me mandó que metiese la mano en mi 
seno, y le ofreciese lo que en él hallase. Puse 
la mano y encontré una hermosa moneda de 
oro. Mandóme otras dos veces repetir la mis­
ma diligencia, y  saqué otras dos monedas de 
oro finísimo, en todo muy parecidas a la pri­
mera en la preciosidad y en la hermosura. Vién­
dome que el Señor me daba las víctimas para 
el sacrificio, se las ofrecí reverente, y su divi­
na Majestad las admitió con mucho gusto, y me 
dijo: «Francisco, sabes qué significan estas tres mo­
nedas que me has dado? Debes entender que 
significan la institución de las tres Ordenes que 
con tu diligencia me ofreciste, las cuales he a- 
ceptado con inefable gozo».

Los circunstancias que rodeaban al mun­
do en el tiempo de la fundación de la Ter­
cera Orden Franciscana, nos refiere con sabia
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rectitud el Sujo. Padre Leóu XIII, en un ,]js 
curso pronunciado por él, cuando fue nombra- 
do Cardenal Protector de la Orden Tercera 
«No iguoráis, amados Terciarios, cuál era ln s¡ 
tuacióu del inundo moral al rayar el siglo XIII. 
Un apego excesivo a los bienes terrenos y 

placeres de los sentidos,- un deseo inmodera­
do de satisfacer brutales pasiones y desenfrena­
dos caprichos; grande indiferencia religiosa y 
apatía para las cosos de Dios; profunda igno­
rancia y hasta desprecio de ln religión revela­
da, espíritu activo y rebelde a toda autoridad 
diviua y humana: he allí los rasgos caracterís­
ticos de aquella autigun edad. ¿Y dónde encon­
traremos, amados Terciarios, un retruto * mas 
fiel y  adecuado de los vicios de nuestros tiem- 
pos»? (1).

«Por medio de este nuevo Instituto, cu­
yas puertas estúu nbiertas a toda dase de fie­
les sin distinción, inteutn el varón de Dios, 
Francisco de Asís, hacer que se observe fiel­
mente la Ley Evuugélicu y lu negación volun­
taria y espontánea de sí mismo, excitar a la prác­
tica de todas las virtudes, fomentar el espíritu 
de oración y penitencia, formando así de todos 
los cristianos una sola familia religiosa que, vi­
viendo en el muudo y en medio de todos sus 
tráfagos, abrigue un espíritu en todo opuesto a- 
sus tendencias. JCsta Institución es la Orden Ter­
cera . . . .  Merced n ella puede decirse que ca­
da uno de los fieles escojo la misma vocación 
de los frailes Menores y Clarisas, y  que el

(t) “León XIII y la Vblc. Orden Tercera de San Fran- 
cisco11, por el R. P. Mariano Fernández, II.
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píritu de San Francisco se extiende- a todo el 
u n iv e r s o  realizándose su pensamiento de snnli'- 
jiear al mundo por el desprecio de los bienes 
terrenos y por el anhelo del amor divino».

Ciertos artículos de la Kegla, ya rotor- 
ajada por León XIII, admirablemente mnnities- 
tau cóuio el espíritu de la Tercera Orden vive 
» tiene su fuerza en el Sautísimo .Sacramento 
(leí Altar.

En el Cap. II que trata dd  modo de vivir, 
se dice: «I. Los Hermanos de la Tercera Or­
den despreciado todo lujo superitan y refinada 
elegancia, tomen por regla la modestia. ..

«II. Absténganse con gran cautela de los 
bailes y  representaciones peligrosas. . . .

«III. Usen parcamente la comida la bebi­
da y no se sienteu ni levanten de la mesa sin 
haber antes piadosamente invocado y dado gra­
cias al Señor.

«V. Confiesen debidamente sus pecados 
cada mes y acerqúense asi mismo u la Sagrada 
Mesa.

«VIH. No permitan llevar a su casa libros 
o diarios de los que pueda venir algún daño a la 
virtud, ni los dejen leer n sus dependientes.

«XI. Asistan iodos los d i as, los que cú- 
mo'hmenlc puedan a la Sania Alisa.

«XIV. Los Sacerdotes en el Santo Sacrifi­
cio, y los legos recibiendo, si pueden, la sagra­
da Eucaristía ruegen piadosamente por el eter­
no descanso de loa Hermanos difuntos, etc».

Esta Orden pues, santa en su origen y 
eu su fin, como medio principal para su vida 
tiene el amor a Jesús Crucificado, y mediante 
la sobriedad, el apartamiento de los halagos
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del mundo y la participación d e ja  divina £ u. 
caristía, santifica a las almas. San Luis p ev 
de Francia, Santa Margarita de Cortona, he Maq. 
(helena Seráfica, Santa Isabel de Hungría e in­
numerables Santos de esta bendita Orden, en 
esa fuente divina de la penitencia y de la co­
munión cucnrísticn bailaron el vigor y aun su 
total transformación sobrenatural.

Orden tan admirable, dignn es no solo de 
nuestra veneración, sino que debe serlo también 
de nuestro anhelo. La Senda 2lisa!.... La 
grada Mesa! . . . .  dos puntos que señala co­
mo polos de la vida snntiíicarlora, Cómo debe­
mos agradecer a Dios y enaltecer el nombre de 
Francisco de Asís, pobre y penitente, pero 
encendidísimo en amor a Jesús al fundar 
esta Orden. Cómo debemos, mediante núes 
tras oraciones y comunión fervorosa, rogar al 
Dios de la Eucaristía que propago y conserve 
en esta ciudad del Santísimo Sacramento esta Mili- 
cia Seráfica que, en tantos siglos santificando a 
tantas almas, ha mantenido entre los pueblos el 
calor de la vida sobrenatural, el dulce amor a 
Jesús Crucificado, de cuya Pasión, para que 
nunca la olvidemos, dejó el Señor el réntenlo 
perenne en el Sacramento riel Altar: Stth Saent- 
mcnlo mirabiU \mssionis (nac menwriam rdiepúsU.

A El sea el honor y la gloria por las 
siglos de los siglos.
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SANTO DOMINGO DE GUZMAN

HON altísimo acierto la Santa Iglesia, al pre­
sentar al amor de los siglos los hijos i- 

lustres que tejieron su corona, señala para el 
honor el día de su muerte: pues, os el día de 
los verdaderos y eternos triunfos. Las palmeras 
saliendo del surco do la tierra, libres yerguen en 
el espacio su copa en dirección al cielo.

Al celebrar, como es costumbre, el cente­
nario de estos héroes, parece que los vemos al­
zarse del polvo de los siglos en su realidad his­
tórica nimbados de luz e irradiando fulgores a 
fin de que los pueblos los contemplen con ad­
miración y en ellos aprendan a buscar la ver­
dadera gloria, la grandeza y el honor.

Así aparece a nuestra vista Domingo do 
Guzniun, después de siete siglos como lian pa­
sado desde su gloriosa muerte. Y su ardoroso 
celo, y su predicación y sus virtudes, realzan- 
se mejor por la atenta consideración de la piedad 
cristiana, y ni por que con el Sagrado Libiio de­
cimos cuan cierto es que el justo vive cu cltr-
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nn mnmvifi, decimos también: ¡Cuán admira, 
ble es Dios- en sus Sanios!

Al recordar la vida de Santo Domingo de 
Guzmán. no olvidaremos el sueño que tuvo sU 
bendita madre, la Bienaventurada Juana de Azn; 
Creía que llevaba en su seno un blanco cacho­
rrillo que, al nacer, llevando en la boca una 
¡inclín, encendía al mundo (I).

Piadoso en su misma puericia, en el hogar 
de tan nobles y cristianos padres, como por u- 
tavisiuo lo han sido en el pueblo español; man­
cebo estudioso y ni par ya gran penitente; jo­
ven entregado heroicamente ni bien y socorro 
do sus semejantes; abriendo entusiasta su cora­
zón n la verdad .y a la gracia en la educación, 
en las aulas públicas de Falencia en España; 
acucioso él mismo por su buena formación, pe­
ro no con la idea de un lucimiento vano, o 
para alcanzar simplemente efímeros aplausos del 
mundo, sino con la mirada en la caridad de 
Dios que todo lo hace para atraerse a los hom­
bres a su amor; así, Domingo desde el princi­
pio de su vida pensó y consiguió de modos tan 
diversos y con invenciones tan suyas la salva­
ción de las almas, la conversión d élos pecado­
res. Cooperando sin treguas n la divina gracia 
que le santificaba, comprendió en la oración 
cuán necesario es satisfacer a la Justicia divina 
con la penitencia para obtener la conversión de 
los pecadores, y por ello extremó sus vigilias, 
ayunos y penitencias, para conseguir el perdón 
y la conversión do quienes conoció como obs-

(l) Breviario Romano.
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tinados.
Su fidelidad en el servicio de Dios y las 

obras del celo de su juventud lo exhibieron ya 
n Ins miradas divinas como el cachorrillo, guar­
dián de la casa de Dios, que celoso reclamaba 
.,or los intereses de la glotii divina, y  en la 
medida de sus fuerzas, la defendía.

Ordenado de sacerdote por el Obispo de 
Osmn, ¿quién podrá imaginar de cuánto ardor 
se llenó su corazóu por la gloria de Dios, y 
cuanto amó ul Dios a Quién le admiraba sacrñ- 
meutado en aus monos, y que saciaba las an­
sias que desde uifio sintió? Pues, se cueutn que 
Domingo, desde que pudo hablar, solicitaba se 
le llevase a la iglesia donde encontraba sus de­
licias adorando a Jesús sacramentado. Preludios 
de eautidnd que siendo dignos de suma atención, 
ordinariamente suelen los padres de familia des­
cuidar, o talvez destruirlos empleando con los 
nifios otro clase de halagos, ésos de la época 
moderna. ¿No es cierto que boy se despierta a 
los niños nuestros a ln vida cou las novedades 
del cinc, de los teatros, o tilvcz cou escándalos 
ulgo mayores?....

Sacerdote ya, Domingo, se distinguió uo só­
lo por su ejemplar modestia, oración y fervor, 
siuo que la lluum del celo que urdía en su es­
píritu le excitó n difundir la luz de la verdad 
mediante !n predicación, procurando la vuelta de 
los almas descarriadas al amor de Dios.

Vendo a Francia con D. Diego de Ace ve­
do, Obispo de Osmn, por mandato del rey Al-
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fonao (le León, cuánto lamentó en su cornzó,, 
ni ver que, en su mayor parte las provine).,3 
meridionales de Francia y de toda Europa es* 
tnban inficionados con el virus albigense, "5l.p. 
tn sutil y  penetrante organizada entre el mis- 
terio, y amén (!■ 1 cuerpo de doctrinas metan, 
sicas que secretnlmente profesaba, poseía otro dc 
principios sociales totalmente adversos a la consti­
tución de la Iglesia, del poder y de la familia" (n 

El celo de Domingo sufrió todavía m,l3 
cuando supo que loa Legados de la Santa 
de, enviados a predicar en el territorio aceituno, 
«se declararon, tras increíbles trabajos, impoten­
tes para cortar las cabezas de la hidra;; y  ,,j 
los magnates, ni los Obispos, ni los párrocos, 
ui clérigos se preocupaban de ello, sino al con. 
trario sólo pensaban en toda contemporización 
con el mundo y en vivir en sus torneos y jue­
gos. . . Memorables son las pnlabras de Domin­
go a los monjes del Clister, que con pompa sn- 
iíau a convertir herejes. Con los pies descalzos 
hay que marchar contra los hijos del orgullo; 
ejemplos quieren y no los reduciréis con las fra­
ses».—Domingo y el obispo de Osma así mar­
charon a sus triuufos. «Los cistcrcienses se a- 
penrou de sus monturas y sigieron a los espa­
ñoles» (2).

(1) Pardo y Basan. San Francisco. C. V.
(2) Michelet. Hist. de France.—N. del P.
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IV

BO hablaremos de los milagros con que Dios 
coufirinó las obras de celo de Domingo; 

ui recordaremos la prueba del fuego a que so­
metió a la faz de los herejes los escritos que 
contenían su doctrina, prueba cu la que siem­
pre vencedora la verdad, dejó ilesos los escritos 
de Domingo, y al revés hechos cenizas los de 
los herejes. Para ponderarlo bien, y ndmirnr la 
aprobación que mereció del cielo, recordaremos 
la hermosa visión que le llenó de .valor antes 
de acercarse al Pontílice para pedirle consejos al 
manifestarle sus proyectos.

Nunca bahía oído Domingo de tiuzmán el 
nojnbre de Francisco de Asís. Una noche rezaba el 
espafiol pensando con angustia los destinos de la 
hermosa madre de los Santos, la Iglesia, a quien 
había consagrado las fuerzas de su alma y espíri­
tu. Apareciúsele entonces una visión: Jesucristo 
nirndo en ademán de blandir tres agudas lanzas 
contra el mundo; y su Madre que por aplacarle le 
presentaba dos hombres. En uno de ellos se reco­
noció n sí propio: el otro era un mendigo, pálido y 
humilde. Al día siguiente entrando Domingo en
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unn iglesia, vió al hombre de su sueOo, con la 
mismn túnica remendada, el misino aspecto de 
pobreza, iguales descoloridas facciones. Fuese a 
él con los brazos abiertos, y  estrechándole so­
bre su corazón exclamó: Tu eres mi compane, 
ro, caminaremos juntos: vivamos unidos y nn_ 
die prevalecerá!»

Domingo, apenas había vestido a dos de 
sus primeros discípulos la blanca túuicn y la ne- 
grn cnpuchn, fuese a Roma, para consultar con 
Inocencio III, entonces reinante, sus designios y 
planes, y  a su vez, Francisco, quería obtener del 
mismo Pontífice, mientras se celebraba el C’oucilio 
de Letrun, la pública coníirmncióu de su Orden. 
Inocencio admiró y asintió n la Regla francis­
cana, y aplaudió a Domingo su Obra; mas la 
aprobación de una y otra no se verificó sino des­
pués, en tiempo de Honorio III.
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Domingo no está y ti sólo: reunió discípu­
los. No’ estará solitaria su voy. ante las multitu­
des, al reclamar por los iutereses de Dios y el 
reinado de la Verdad. Admirable comunicación 
de cnlor y luz, de fortaleza y  vida, con que 
lian ido formándose al travez de los siglos Ce­
nobios y Comunidades, como muro de defensa 
contra íns herejías, como focos de calor contra 
el frío rebelde de las humanas pasiones que se 
separan de Dios.

Los historiadores do hoy, casi en su tota­
lidad, al ensalzar a un santo, sólo hablan de 
lns maravillas que obró o de las grandezas y 
títulos que alcanzó; y poco de sus trabajos y 
virtud. No sea este el camino que sigamos en 
nuestro escrito. Busquemos al hombre; al hom­
bre que coopera a la gracia y logra ser levan­
tado por ella y transformado, pero sin echar un 
caos eutre la naturaleza y la gracia: Cristo vi­
no a divinizar la naturaleza no a destruirla. A- 
b1 podemos explicar el divino cnlor encendido 
>’ comunicado por el Fundador y que se sieu-
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te en presencia de una comunidad en que to­
dos sus miembros conservan original semejanza 
con él, y son como su representación, su' otro 
yo, su reproducción de ideas y virtudes.

La Orden dominicana se llama de Prcili- 
cadorcs. Santo Domingo, su fundador, modeló en 
ella su propio espíritu: por esto nunca podemos 
contentarnos con las más grandes obras que se 
pudiera admirar en sus miembros, si no halla­
mos como tangible a nuestro corazón la virtud 
de Domingo, su celo y su fe. «Yo no conocí ni 
vi a la Madre Teresa de Jesús piientrns, estuvo 
en la tierra, decía Fray Luis de León, hnblnn- 
do de la santa Doctora de Avilo, mas ahora 
qae vive en el cielo la conozco y veo casi siem­
pre en dos imágenes vivas, que nos dejo de si, 
que son sus hijas y  sus libros (1). Lo mismo 
debemos decir en la Comunidad dominicana v 
en cualquiera otra. Queremos ver a su santo 
Fundador en cadn individuo de la Orden.

Constituida la Orden y aprobada la líeglu, 
cómo comienzan, en efecto, a manifestarse admi­
rable el celo de Domingo, su fervor por la fe, 
su piedad, sus inmaculadas costil mines y su ti- 
mor n Jesús y María, en cada uno de los lu- 
roes que llevan su librea, que se llaman sus hi­
jos, que sostienen su bandera, por donde quie­
ra que avanzan! Y en verdad se verifican en­
tonces las palabras del Profeta: ¡Qtutm .v/>u7<ki

(1) A Ins Madres Priora Ana de Jesús y religiosas 
Carmelitas de Madrid. Tom. IV. Obras de de Fray Luis 
de León.
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,,$ (ia\i(¡eUzantium jiair.m, evagdisauliitm lona! 
Cío herniosos son los pasos dé los que evnngeli- 
ia» lft Pnz* de loS que cvm,Kc,iznn el bien!
1 Pedro el Mártir, que entrega el cuello n 
los herejes rezando el Credo, el ( 'redo, que no le 
tnseftó su padre por que ‘fué gentil, pero que a- 
prendido en la escuela lo predicó valerosamente 
L'o la librea de Domingo de Guznisin, es un 
retrato vivo de la intrepidez del santo Fundador. 
Jacinto, el polonés, después de enseñar en mu- 
elios pueblos las verdades del Evangelio y el 
respeto a los santos Misterios, libra del fuego la 
imagen de María y el ostensorio que contenía 
d divino Sacramento: dos objetos que son el 
constante nmor do Domingo. -  Alberto Magno, 
tu su nula, derramando la ciencia de Dios para 
iluminar n! mundo; Vicente Ferrer. recorriendo- 
como astro luminoso los confines de Europa para 
convertirla; y sobre todo, Tomás de Aquino, ce­
ñido con el eíngulo angélico de virginal castidad, 
entregado como el que más a las austeridades 
de la penitencia, abstraído, en constante medita­
ción de la eterna verdad, fervorosísimo amante 
de María con el Santo Rosario, poeta ardoroso 
y encumbrado de lus glorias del Santísimo Sa­
cramento: imagen es fidelísima de Domingo, el 
predilecto hijo de María; penitente y valeroso 
adalid de la Iglesia contra los albigenses, cons­
tantes enemigos de los sacramentos y de las bue­
nas costumbres. La obra de Domingo, su Co­
munidad de Predicadores, y lo mismo se diría 
de las otras Ordenes establecidas por él, es él 
en espíritu, es la vida de Domingo atravezando los 
iglos!
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0A.S ¿cual es el distintivo, como la esencia 
de esta vida admirable? No veamos sólo 

la grandeza a que ha llegado la Ürdeu, ui sólo 
los santos prodigiosos que en ella se veneran; 
para nuestro ejemplo necesitamos descubrir sus 
virtudes: siempre la virtud regenera al mundo. 
Fijemos la atención en aquello que fue el mó­
vil de la vida de los sautos y su ormimeuto, 
lo que aún ahora constituye su mérito.

¿Por qué uo recordamos más la penitencia 
de Domingo, la oración continua, su amor ul 
Rosario con el que honró tan amorosamente a 
María y triunfó de los enemigos do la Iglesia?, 
y su fervor hacia la santa Eucaristía en la ce­
lebración de la sauta Misa y en la comunicación 
a los Fieles? Y su silencio, y ln pureza virginal 
que legó como tesoro inapreciable y  como norma 
a sus hijos, y que la incrustó como joya eu 
su Regla? La historia de los siglos trauscurridos 
demuestra que al par que estas virtudes abunda­
ron eu los conventos de la Orden, la gloria des­
cendió sobre el santo uombro dominicano, como 
Aureola de luz, como aroma de cielo, y se lia
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verificado el sueño de la leyenda: los muros <]c 
la sania Iglesia fueron sostenidos por los hombros 
de Domingo y de Francisco.

Si con la predicación debía Domingo ilumi­
nar al mundo, fuó el Rosario la palanca que pUso 
María en sus manos para renovarlo. Al celo de 
Domingo lo confió María; a su preparación es- 
pecial para el nuevo apostolado que iniciaba; a 
su amor y singular confianza en la omnipotente 
intercesión de la clementísima Reina de los mi­
serables pecadores. El Rosario es, eu efecto ca­
dena de amor que María regala para la esperan, 
zn; es libro que lo leen los hijos de la fe, ¡.ero 
cuya armonía y fuego divinos tienen poder para 
transformar los corazones. Al Rosario ha vincu­
lado la Reina del Amor las más abundantes, las 
más ricas, las más altas promesas de gracia: v 
a Domingo lo escogió para su propagador. ¿Cuál 
puede ser la promesa más recomendable sino la 
de que: Los verdaderos devotos del Itosnriu no 
morirán sin los auxilios de la It/lcsia, que es la 
décima señalada entre las quince hechas, al 11, 
Alano,—El Centenario de Domingo «le Oúzunin, 
es pues la fecha do la más grande alegría para 
los corazones que aspiran al cielo y  (pie aman 
a María.

Mas, terminemos. Domingo al sentirse pró­
ximo a rendir la jornada estando en Holoniii, 
cuando contaba apenas cincuenta y uu años de 
edad, asaltado por la liebre, llamó a su rededor 
n tojos los nluiunos de la Orden. Platicándoles 
más tiernamente (pie nunca, tendido eu el suelo, 
les exhortó a conservar la inocencia o integridad 
virginal. Les encargó en seguidu la caridad y la
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humildad; les legó como patrimoDio real la po­
breza, y  cuando los Hermanos rezaban las ora- 
cioues del ritual, al decir: Subvemte, Sancti Dci: 
Acercaos Santos del Señor, venid Augeles, se 
durmió él en el Señor.

La Orden Domiuicnua celebrando el Cen­
tenario de la muerte gloriosa de Domingo de 
Guzmán, recordará sin duda que la razón de su 
existeucia, como la del árbol en la semilla, está 
en la perseverancia de sus miembros en el es­
píritu de Domingo. Son base de su prosperidad 
las virtudes que, en imitacióu a su snuto Fun­
dador, guardará como herencia y tesoro; y su 
fuerza será siempre la austeridad en la discipli­
na, su amor n María con el santo Rosario y su 
comunicación con el Santísimo Sucramento del 
Altar.

D im m i n m u iu
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SANTA TERESA DE JESUS
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FEMINISMO DESEABLE.

HE veras que el cristiano femiuisuio es dig­
no de loa.

Y lioy que el mundo cansado del cullo de 
lo sobrenatural se',llalla empeñado-en buscar su 
Paraíso en lo que halaba los sentidos y les da pla­
cer, es justo iuteresarse por algo (pie eleve la 
consideración, ya (pie es imposible olvidar que 
«o hemos sitio criados para las cosas de este mundo. 

Feminismo......!
Parece nueva música para una misma más 

que secular canción.
En la Iglesia Católica siempre se ha en­

salzado el mérito dundu se lo im hallado, y pur 
esto ella refiere con entusiasmo la historia de sus 
Suatos y alaba a Dios por la participación que 
lian tenido las nobles mujeres cristianas en los 
acontecimientos del mundo. Elena, madre de Cons­
tantino, desplegando el Lábaro sagrado do la 
Cruz sobre la faz de la tierra: Clotilde, esposa 
de C’lodoveo, conduciendo a los Francos a las
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fucutes tlel Bautismo; Isabel..,. Isabeles!.....: (jran
feminismo!..... O bieu una Cataliua de Alejandría,
la mártir vencedora de los filósofos del siglo; y 
tnliua de Sena, consejera de cuántos Cardenales 
y  sabios y Pontífices; una TERESA DE JESUS,...}

Feminismo sublime es el cristiano feminismo!
Pero la música está en que con esta pa­

labra se quiere boy levantar altar a la mediocri­
dad; dirá mejor, a la impiedad, al impudor, a 
la disolución de los hogares, a toda desobedien­
cia a la Ley de Dios y de la Iglesia; ee abre 
la puerta a la liceucia, y es ya arma en manos 
de alguna secta, cuando lia logrado suplantar lu 
noble idea cristiana.

En el afio actual muchas ciudades de Espina 
se glorínu con el recuerdo de la glorificación 
de .Santa Teresa de Jesús, la Monja de Avila. 
El Santísimo Padre Gregorio XV la exhibió unte 
el inuudo como diguu (le los honores celestiales, 
como modelo de Ins almas nobles, como santa 
de excelsos méritos, el día 22 de Marzo de 1622, 
canonizándola al propio tiempo que a otros no­
tables hijos de la gracia, como Sun Felipe de 
Neri, etc.

Las relaciones de su vida con el Santísimo 
Sacramento del Altor, el recuerdo de la Prime­
ra religiosa ccuatorinua, su sobrina, Te rosita di* 
Cepeda y el mismo honor de Cuenca que posee 
dos Monasterios de Carmelitas, hijas de Teresa 
de Jesús, nos ponen la pluma en la mano para 
que hagamos algunas consideraciones (pie re­
dunden en su alabanza y gloria al mismo tiem­
po que de estímulo a nuestra Católica Suciedad,
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EL ORTO

NACIDA Teresa de Jesús en Avila, ciudad 
de Castilla la Vieja, a los doce años, niña 

aún, perdió a su madre, y es hermoso vería de­
lante de una imagen de María consagrándose como 
hija suya, ya que no tenía a quién llamarla en 
la tierra, y con palabras tan dulces, brotadas de 
e j  fe profunda y de un amor confiado, que su 
propia madre había inl'undido en ella, como se­
milla que depositó en terreno fecundo, y cotnenzu- 
bu a dar el fruto apetecido. Lo dará eu efecto, 
eu abundancia, en el campo de Dios, con la fun­
dación de tantos Monasterios para lo que fué 
predestinada.

Todas sus impetuosidades y flaquezas infanti­
les y todos sus naturales descuidos de la juveu- 
tud, y hasta las frialdades de su espíritu, fue­
ron muy luego, en la hora señalada por la Pro­
videncia, encaminadas al provecho espiritual de 
su alma, y n una mayor ansiedad y anhelo por 
llenar, esos que podríamos llamar iusigniíicao- 
tes vacíos de su vida, con un admirable aumeuto
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de amor a Jesús, especialmente en su Sacramen­
to adorable, y luego con el fervor de su celo 
en él mismo encendido.

No hoy duda: {cuánto merecen los padres 
de familia cristianos cuando con su ejemplo ee- 
finlnn a sus hijos y dependientes ln senda qUe
han de seguir en la vida!...... La oración de ln
mañana; la santificación de los días de fiesta me­
diante su concurrencia al templo y las lecturas 
piadosas en común; la explicación sencilla que 
brota do los labios del padre de la casa, cotí ln 
cual grava en el corazón de los hijos las máxi­
mas que se han leído, o las vidas de los .San­
tos que se ha oído; la frecuencia de Sacramen­
tos hecha a vista de los nifios y  con ellos,.... 
Felices padres, pues, realmente aman a sus hi­
jos 3' dependientes con la9 ternuras con que se 
aman*a sí mismos, con ese amor que perpetua 
su vida religiosn.

Así explicamos los anhelos de Teresa de 
Jesús por la vida eremítica, por el deseo de imitar 
n los santos mártires, cuya vida leía con sus her­
manos, todos niños u escondidas; por sus obras, 
obras, en fin, de fervor cristiano, y sil amor al 
templo y a la santa Eucaristía.

Otro ambiente poderoso determinó también 
ese fuego divino en quo ardió Teresa por el di­
vino Sacra mentó. España combat ía contra los 
luteranos: España con sus Reyes y pueblo mo­
ría  ̂por el dogma de la Trnnsubsluncinción. Sus 
sabios fueron quienes más ardorosamente defen­
dieron este dogmu en el santo Concilio de Trente: 
España expresó esta fe en todos sus monumen­
tos, hasta en el saludo familiar: Alabado m t <I

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ganiísivw Sacramento.... Teresa, es pues, como 
uu ejemplo brillante y vivo de esa fe sin igual 
de España como nación.

En las primeras págiuas de su libro Cami­
no de Perfección, deja sentir el ardor en que se 
desbacía por defender a Jesús en la Eucaristía, 
y porque haya almas que l.i ¡unen y también la 
defiendan. «En este tiempo viuieron a mi no­
ticia, dice, los danos de Francia y el estrago 
que habínu hecho estos luterauos, y cuánto iba 
ea crecimiento esta desventurada secta. Diórne gran 
fatiga, y como si yo pudiera algo, o fuera algo, 
lloraba con el Señor, y le suplicaba remediase 
tanto mal. Parecíame que mil vidas pusiera yo 
para remedio de un alma de las muchas que 
allí se perdían. Y como me vi mujer, y  ruin, 
imposibilitada de aprovechar en lo que yo qui­
siera en el servicio del Señor (y toda mi ansia 
era, y aun es, que pues tiene tantos cucmigos 
y tan pocos amigos, que estos fuesen- buenos) 
determiné hacer eso poquito que ern eu mí, que 
es seguir los consejos evangélicos con toda la 
perfección que yo pudiese, y procurar que estas
poquitas que están aquí hiciesen lo íucsmo..... y
que todas ocupadas en oración por los que son 
defendedores de la Iglesia y predicadores y le­
trados que la defienden y ayudásemos en lo que 
pudiésemos n este .Señor mío, que tan apretado 
Je traen ti los que lia hecho tanto bien, que pnre- 
ce le querrían tornar ahora n la cruz estos traido­
res}' que no tuviese a donde reclinar ln cabeza.» [1 ]

(1) Cap. I. Cam. de Perfección.
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Santa Teresa y la Eucaristía

Iglesia, en el santo Bautismo, abre sus 
¡Igjl puertas a los que lian de gozar de los 
beneficios de lu vida sobrenatural, y  pone de 
relieve que la vida eterna depende de la fe. 
El grado de fe con que están adornadas las 
almos significa al mismo tiempo, el grado de 
unión con Dios de que gozan, y que es esta la 
úuicn ley que obra eu el acatamiento divino para 
el mayor o menor grado de gloria accidental 
que recibirán las tilmas. El grado de fe determi­
na, además, en la tierra, la valía de todas las 
buenas obras en orden a esa nueva vida. Qué 
ejemplos de le se hallan por ello en la vida de
los santos!......Sin tratar de las otras virtudes de
Teresa, veamos sólo su stuor a la divina Eucaristía.

Bajo lu impresión de las circunstancias que 
hemos referido, cuál no será el afecto de Teresa 
al Santísimo Sacramento, en donde Cristo N. S. 
ha reunido maravillosamente sus misterios y  dou- 
de eucieude con su fuego divino a las almas!
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Sus padres uo descuidaron de llevarla prou, 
lo al divino buuquete, de ensenarle a descansar 
en ese soberano Sostén y Apoyo, y  de buscar 
allí a Jesús eu toda tribulación, en» la confian, 
zn que sólo puede inspirar Ja fe. Y aunque p0r 
largo tiempo no futí diaria su comunión, p0r 
uo haber sidu esta la costumbre de la época; el 
soberano efecto de la gracia se dejaba sentir en 
el progresivo amor a Dios y en el celo por las 
almas redimidas con la sangre divina. Cuando 
fue ya dueña de su vida y sentimientos, ios escul­
pió en sus libros, y es admirable todo lo que nos 
ha dejado escrito', pues nos revela el secreto de 
los misterios de su alma. {Qué fe tan profunda! 
¡qué elevación y delicadeza de sentimientos! ¡qué 
confianza! quó celo por honrar al divino Sacra­
mento, y por hacer que los hombres traten a 
Jesús en él, con el acatamiento que se merece, 
aunque no lo podamos sino según nuestra natu­
ral poquedad. Cómo descubre en su altísima cien­
cia las causas que impiden el aprovechamiento 
espiritual de amor eu las almas! Eu suma, élla 
es al mismo tiempo, Paloma que se recrea en 
esa fuente diviuu donde bebe sus delicias, y (íuar- 
dinna que ' defiende los fueros de la honra debida 
n un Dios oculto por que uos ama

Es hermoso saborear eu bus inopias pala­
bras tnu dulces seutimieutus.

Exponiendo en dulco contemplación la ora­
ción del Padre nuestro, dice: «Viendo el buen 
Jesús la necesidad» (de la obediencia a la Ley 
de Dios para ganar el reino que le pedimos, al 
decir Venga a nos el tu reino) «buscó un medio 
admirable n donde nos mostró el extremo de amor
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quc nos tiene; y en su nombre y on el de los 
hermanos dio esta petición: El pan nuestro de 
coda día, dánosle hoy. Señor. Eutendamos, hcr- 
luauas, por amor de Dios, esto que pide nues­
tro  buen Maestro, que nos va la vida en no 
pasar de corrida por ello; y tened en muy poco 
lo que habéis dado, pues tanto habéis de reci­
bir. Parécenie ahora a mí (debajo de otro mejor 
parecer) que visto el buen Jesús lo que había 
dado por nosotros, v como nos importa tanto 
darle, y la gran, dificultad que había, como está 
dicho, por ser nosotros tales, y tan inclinados 
a cosas bajas, y de tan poco amor y ánimo, que 
era menester ver el suyo para despertarnos, y 
no uua vez sino cada día, que aquí se debió 
determinar de quedarse cou nosotros. Y como era 
cosa tan gravo y de tanta importancia, quiso 
que viniese de la mano del eterno Padre; porque 
aunque son una misma cosa, y sabía que lo. 
que él hiciese' en la tierra, lo liaría Dios en el 
cielo, y lo tendría por bueno, pues su voluntad 
V la de su Padre era una, todavía era tanta la 
humildad del buen Jesús, en cuanto hombre, que 
quiso como pedir licencia, aunque ya sabía era 
amado del Padre, y  que se deleitaba en él. Bien 
entendió qué pedíamos en esto, que pidió en lo 
demás; porque ya saínan la muerte que le ha­
bían de dar, y las deshonras y afrentas que había 
de padecer.

“¿Pues qué padre hubiera, Señor, que ha­
biéndonos dado a su hijo, y  tul hijo, y parán­
dolo tal, quisiera consentir que se quedara entre 
nosotros a padecer nuevas injurias? Por cierto 
ninguno, .Señor, siuu el vuestro: bien sabéis a
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quién pedís. ¡Oh Váleme Dios qué gran amor 
del hijo, y que gran amor del Padre! Auu no 
me espauto tanto],del bueu Jesús,1; porque como 
había ya dicho, F iat voluntas tua habíalo de cuín- 
plir como quién es...... ¿Mas Vos, Padre eterno
cómo lo consentisteis? ¿Por qué queréis caria día 
ver en tan ruines manos a vuestro Hijo, ya qUe 
una vez quisisteis lo estuviese, y  lo consentisteis? 
Ya veis cómo le pararon, ¿cómo puede vuestra 
piedad cada día verle hacer injurias? ¡Y cuáu- 
tas le deben hoy hacer a este Santísimo Sacra­
mento! ¡En qué de manos enemigas suyas le debe 
de ver el Padre! ¡Qué desacatos destos herejes!»

&
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IV
Enseñanza de Santa Teresa

acerca de la Eucaristía

esa gran sabiduría y ciencia divinas quo 
ffiSXl del misterio do la Eucaristía llenaban el 
corazón de Teresa de Jesús, debemos juntar las 
manifestaciones externas, también admirables de 
gu fe. Conocía que donde esta Dios por amor, 
está con las manos abiertas derramando todo be­
neficio, y que quién con amor se acerca a Él, 
por el mlinito nmor de Dios sera favorecido n- 
Imndnntemente. No en vano el Salmista cantó: 
Aperi os luuni ct im pido ilUttl. (Ps. 81).) — “De­
lectare in Domino, t i  daln't l i l i  ¡ni ti tonos conlis 
Itii. (Ps. yü, 4 .)—Abre tu boca y te la llenaré 
de manjares: Deleítate en el Señor y te dará lo 
que desee tu corazón."

Oigamos aigo de sus enseñanzas euearístiens. 
«El quiere ahora por la (voluntad) mi)a no des­
ampararnos, sino estarse aquí con nosotros para 
más gloria de sus amigos, v pena de sus ene­
migos; que no pide mas de hoy ahora nuevamen­
te, que et habernos dado este pan sacratísimo 
para siempre cierto lo tenemos. .Su Majestad nos 
le dio.....  este mantenimiento y mana de la hu­
mildad, que le hallamos como queremos, y que 
bí no es por nuestra culpa, no moriremos de
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hambre, que «le todas cuantas maneras quisiere 
comer el alma Imllnrá en el lautísimo Sacramen­
to sabor y consolación. No hay necesidad, n¡ 
trabajo, ni persecución, que no sea fácil de pjls.,r 
si comenzamos a gustar los suyos.» '

*Pe«1id vosotras, hijas, con este .Señor al 
Padre, que os deje hoy a vuestro Esposo, (jUc 
no os veáis en este mundo sin él, que baste 
para templar tan gran contento, que quede tan 
disfrazado en estos accidentes de pan y vino, que 
es harto tormento para quién no tiene otra cosa 
qué amar, ni otro consuelo: mas suplicadle que 
no os falte y os dé aparejo para recibirle <lifr. 
ñámenle.......”— ■<Pensáis que uo es mantenimien­
to, aun para estus cuerpos, este santísimo man­
jar, y gran medicina, aun para k s  males cor­
porales? Yo sé «pie lo es, y conozco una per­
sona de grandes enfermedades, que calando mu­
chas vcc s con grandes dolores, como con la 
mano se le quitaban, y  quedaba buena del todo, 
listo muy ordinario, y  de males muy conocidos 
«pie no se podían fingir a mí parecer.“ (Cap. 
XXXIV. Caín, de perf.)

Leed ahora su doet ¡na sobre la necesidad 
de daile gracias después de la comunión. u Há­
laos ves de buena gana con él, no perdáis Imi 
buena sazón de negociar, como es la hora des­
pués do haber comulgado. Mirad que este es gran 
provecho para el alma, y en que se sirvo mu­
cho el Inien Jesús que le tengáis compañía Tened 
gran cuenta, lujas, dono la perder si la obedien­
cia no os mandare, hermanas, otra cusa: procu­
rad dejar el alma con el Señor, «pie vuestro .Maes­
tro es, no os dejará de enseñar, a limpie nu 1"
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eiiteu«lAis, que si luego lleváis el pensamiento n 
otro port6» y  Jlü hacéis cuso, ni tenéis cuenta 
coa quiéu está dentro de vos, no os quejéis siuo 

vos. Este, pues, es buen tiempo pnrn que os 
ensefle nuestro Maestro, para que le oynrnos y 
besemos los piés, porque nos quiso eusefiar, y le 
supliquemos no se vaya de mu uosotros."

"Mas acabado de recibir al Señor, pues tenéis 
|fl misma persona delante, procurad cerrar los 
ojos del cuerpo y abrir los del alma, y miraros 
ni corazón, que yo os digo (y muchas veces lo 
querría decir) que si tomáis esta costumbre to­
das las veces que coiuulgáredes, procurando te­
ner tal conciencia, que os sea licito gozar a me­
nudo deste bien que no viene tan disfrazado 
que, como he dicho, de muchas maneras no se 
dé n conocer, conforme al deseo que tenemos 
de verle; y tanto lo podéis desear, que se os des­
cubra del todo: mas si no hacemos caso dél, 
sino que en recibiéndole nos vamos de con él, 
» buscar otras cosas más bajas, ¿qué lia de ha­
cer? ¿Hnnos de tratar por fuerza u que le vea­
mos, que se tíos quiere dar u conocer? No, que 
no lo trataron tan bien, cuando se dejó ver a 
todos al descubierto y les decía claro quién era, 
que muy pocos fueron los que le creyeron. Y 
oh sí hurta misericordia nos lince n todos, que 
quiere su Majestad entendamos que es él (pie 
está cu el Santísimo Sacramento mas que le vean 
descubiertamente y comunicar sus gruudczas, y 
dur de sus tesoros no quiere sino a los que en­
tiende que mucho le desean, porque estos son 
sus verdaderos amigos. Que yo os lo digo, que 
quien no lo fuere y no llegare a recibirle como
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n tal, habieudo hecho lo que es en sí, que nunca 
le importune porque se le dé a conocer., [ij|

En el Libro de las Fundaciones, escrito'por 
ella misma, puede reconocerse la maguitud de 
su fe en el Santísimo Sacramento. No quedaba 
tranquila ni instalar un nuevo monasterio do Car. 
melitas, sino cuntid > había logrado hacer colocar 
el Santísimo Sacrameuto. Al tratar de la funda­
ción en Medina del Campo, apenas halló oportu­
nidad y lugar para ello, oídle el entusiasmo con 
que se* instala. “Unos' se pusieron a tapizar, uo- 
sotras a limpiar el suelo, nos dimos tan buena 
prisa, que cuando amanecía estaba puesto el al­
tar y la campanilla en un corredor, y luego se 
dijo la misa. Esto bastaba para tomar la po­
sesión: no se cayó en ello sino que pusimos ni 
Santísimo Sacramento, y desde unas resquicios 
de una puerta que estubn frontero, velamos misa, 
que no había otra porte. Yo estaba hasta esto 
muy contento; porque pnru mí es grandísimo 
consuelo ver una iglesia más a donde írnya San­
tísimo Sacramento." (Lib. de las Fund. O III.)

Pero oigamos la pena que sintió al no ver­
lo con la seguridad necesaria. «¡Oh válame Dios! 
¡cuando yo vi a su Majestad puesto en la calle, 
en tiempo tan peligroso como ahora estamos por 
estos luteranos, que fue la congoja que vino u
mí corazón.... Comeuzemo a consolar al ver ln
mucha gente que venía, y  ninguno cayó en nues­
tro desatino, que fuá misericordia de Dios; porque 
fuera muy acertado quitarnos el Santísimo Sa­
cramento. Ahora considero yo mi bobería, y el 
poco advertir de todos'en no consumirle, sino que 
me parecía que bí esto se hiciora era todo deshecho.
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Conformidad de la doctrina de Santa Teresa 

con la de la Iglesia

M A N T A  Teresa de Jesús, modelo de fe en 
sfe/j la divinó Eucaristía, ejemplar ardoroso de 
devoción y celo, luí sido y es maestra en todo 
orden de virtud y devoción. Lo que nos excita 
a admirar en ella los deleites do In vida sobrena­
tural con que vivía, no es tanto su altísima con­
templación, pues es sabido que este camino es 
de pocos, y  la multitud quiere hallar en las 
huellas de la Santa la senda del Paraíso; lo que 
atrae más, pues, la atención de quienes la con­
templan, y tiene poder para encaminarnos al amor 
de Dios, es su fe sencilla, su tranquila devoción 
a Jesús Sacramentado, «le la cual lleva en su 
corazón un incendio.

Alma que tanto amó In divina Eucaristía, 
cómo no había de ensenarnos el respeto y las 
disposiciones con qué debíamos acudir a este tía-
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craraento, y prevenimos contra las apariencia* 
de devoción, verdaderos enemigos de las almas y 
de la santa Eucaristía, contándose entre ellos pn¿ 
eipalinente la imaginación y  la sensibilidad, cuan- 
do lio van informadas por la obediencia,

En el Capítulo VI del Libro de las Fun. 
daciones, refino la Santa los dos hechos siguien­
tes: En uno de sus conventos había dos religio­
sas reconocidas como muy buenas «y en efecto 
lo eran», dice, pero que por deseos de la co­
munión desfallecían y eufermabnn si no se les 
satisfacía cuanto antes. “Comenzáronles unos ím­
petus grandes de deseo del Sefior, que no se 
podían valer: parecíales se les aplacaban cuando 
comulgaban, y así procuraban con los confeso­
res fuese a menudo, de mauera que vino tanto 
a crecer esta pena que se iban a morir. Los 
confesores como veían tales almas y con tan 
grandes deseos (aunque el uno era bien espiri­
tual) pnrecióles‘,‘convcnín e6 te remedio para su 
mal. No paraba solo en esto, sino que a la 
una eran tantas sus ansias que era menester co­
mulgar para poder vivir, a su parecer; (jue uo 
eran ulmas que (ingieran cosa, ni por ninguna 
del mundo dijeran mentira. Yo no estaba allí, 
y la Priora escribióme lo que pasaba, y que lio 
se podía valer con ellas, y quo personas tales 
decían que pues no'podían más, se remediase 
ausí. Yo entendí luego el negocio, que lo (pliso el 
Sefior; con todo callé, hasta estar presente, por 
que temí no me engañase; y n'quien lo aproba­
ba era razón no contradecir basta darlo razones".

«El uno era tan humilde, que luego como 
fui allá y  le hablé, me dió crédito; el otro no
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era tan espiritual, ni casi nada en su compara­
ción: no había remedio de £ poderle persuadir; 
mas deste se me dio poco, por no le estar o- 
bligada; yo las cumeueé a hablar y a decir mu­
chas razones, y  a mi parecer bastantes para que 
eutendiesen era imaginación el pensar se morían 
sio este remedio; teníanla tan lijada en esto, 
que ninguna cosa bastó ni basturá llevándose 
por razones. Ya yo vi era excusado, y  di joles 
que yo también tenía aquellos deseos y dejaría 
de comulgar, porque creyese que ellas no lo ha­
bían de hacer sino cuando todas: que nos mu­
riésemos todas tres; que yo tenia esto por me­
jor, que no semejante costumbre se pusiese en 
esta casa, a donde, había quien amaba a Dios 
tauto como ellas, y querrínu hacer otro tanto.»

“Ero en tnuto extremo el dnfio que ya 
había hecho la costumbre, y el demonio debía, 
entremeterse, que verdaderamente como no co­
mulgaron, parecía que se morían Yo mostré gran 
rigor, porque mientra* más veía que. no so sujetaban 
a ¡a obediencia (poique a su parecer no podían 
más) más claro vi que era tentación.*

Son 'para admirar las palabras:» Más claro 
vi que era tentación., ... mientras unís veía que 
no se sujetaban a la OBEDIENCIA.»

No es menos digno de recuerdo el caso que 
refiere ocurrido con una mujer, grande sierva 
de Dios ni decir ilo" todo el pueblo, y [debía ser­
lo; que comulgaba cada día pero sólo hacía su 
voluntad, sin sujetarse a obediencia ninguna. Leed 
sus palabras": Comulgaba cada día y no tenía 
confesor particular, sino una vez iba am ia igle­
sia a comulgar y otra a otra. Yo uutubu esto,
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y quisiera mus verla obedecer a una persona 
que no tanta comunión; estaba cti casa por sí, 
y [a mi parecer] haciendo' lo que quería; sino 
que como era buena, todo ero bueno: yo se lo 
decía algunos veces, mas no hacía caso de mí 
y con razón, porque era muy mejor que yo, 
mas en esto no me parecía erraba. F luí nllu eí 
santo Fr. Pedro de Alcántara, procuré que lík 
hablase y  no quedé contenta de la relación que 
dió; y en ello no debía haber unís, sino que 
somos tau misernbles, que nunca nos satisfuce- 
mos mucho sino de los que van por nuestro ca­
mino. Porque yo creo que había ésta servido más 
al Señor, y  hecho penitencia en un año, que 
yo en muchos. tVínole a] dar el mal de la muer­
to (que a esto voy) y ella tuvo diligencia puta 
procurar le dijesen misa en su casa cada día, 
y le diesen el Santísimo Sacramento. (Jomo duró 
íu eut'ermedud, un clérigo harto siervo de Dios, 
que se la decía muchas „veces, parecióle no se 
sufría de que eu su casa comulgase cada día: 
debía de ser tentación del demonio, porque acertó 
a ser el postrero que murió. Ella como vió acabar 
la misa y quedarse sin el Señor, dióle tan gran­
de enojo y estuvo con tanta cólera con el clérigo, 
que él vino bien escandalizado a contármelo a 
mí. Yu sentí hurto, porque (aun no sé si se re­
concilió) me parece murió luego. De aquí vine 
a entender el daño que hace hacer nuestra volun­
tad en nada, y eu especial en una cosa tan grande, 
que quien tan a menudo se llega al Señor, es 
razón que entienda tanto su dignidad que no sea 
por su parecer, sino que lo que nos falta para 
llegar a tau gran Señor, que forzudo sera mu­
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cho, supla la obediencia de ser mandadas. A esta . 
bendita ofrcciósele ocasión de humillarse mucho, 
y por ventura mereciera más que comulgando, 
entendiendo que no tenía culpa el clérigo, sino 
que el Señor viendo su miseria, y cuan iudigun, 
¿taba, lo había ordcmulo nnsi para entrar en 
tun ruin posada. Como hacía una persona, que 
la qui' han muchas veces los discretos con Tesa­
res la comunión, porque era a menudo: ella aun­
que lo sentía muy tiernamente, por otra parto 
deseaba más la honra de Dios que la suya, y 
,10 hacia sino alabarle, porque había despertado 
a| confesor, para que mirase por ella y no en­
trase su Majestad en tan ruin posada: y con 
islas consideraciones obedecía con gran quietud 
de su alma, aunque con pena tierna y amoro­
sa: mas por todo el mundo junto no fuera con­
traía que le mandaban..' [Ub de las Fund. C. VI.] 

Someterse a la obediencia a su Regla las 
religiosas, y en vista de esa exactitud en el cum­
plimiento de sus deberes esperar mandato de la 
obediencia de parte de los confesores para la 
frecuencia de la comunión, he ahí la doctrina de 
ln Santa Madre para el primer caso. No dejarse 
dominar del gusto sensible únicamente, sino es 
perar con humildad el mandato del confesor en 
lo que mira a la misma frecuncia, he ahí ¡a 
doctrina para el segundo caso.

Esta es también la actual doctrina do 
!n santa Iglesia. En el Decreto-sobre la Comu­
nión diaria, publicado en lUÜñ por la Santa .Sede, 
se lee: « fv \ Para que la Comunión frecuente y 
cotidiana sea hcclm con mayor prudencia y con 
más copioso mérito aumentada, conviene que in-
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.tcrvenga el cnusejo del confesor, 
obstnute los confesores de ir a 
comunión frecuente y cotidiana, a 
se encuentre en estado de gracia 
con recta intención.»

Guárdense no 
apartar de l¡i 
cualquiera que 
y se ncerque
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VI

La sobrina de Santa Teresa de Jesús (1)

SANTA Teresa de Jesús, la fundadora de 
tantos conventos de vírgenes piadosas 'y 

horoínns cjue están en el cielo, Santa Teresa 
de Jesús nos pertenece.

Admirable su oración se dirigía a obtener 
de Jesús Sacramentado el triunfo de la Iglesia 
contra las modernas herejías de su tiempo, pero 
quería también la conversión de todos los que 
no conocían aún a Nuestro Señor Jesucristo. La 
América conquistada por sus príncipes debía de 
ganarle fieles para el cristianismo y para ello se ha­
bía enviado muchas misiones; mas de preferencia 
oraba por el Reino de Quito. Esto que se llama boy 
República ecuatoriana, estuvo en la mente de la 
Santa y era objeto de sus especiales ruegos, desde 
que le movían 1 insta motivos de interés domés­
tico. Vivían sus hermanos en Quito, y el Señor

(I) Extracto de la obra “La familia de Sania Tere­
sa en América.”— Excmo. Sr. Manuel M. Pólit Laso.
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Don Lorenzo de Cepeda, muy distinguido por lft 
Snutn, tenía allí su familia. Sus [oraciones pUes 
fueron tau fervorosas que el Señor le concedió cii 
cierta ocasión el don de la bilocación para que 
pudiera visitar a su familia, aunque esta no lo 
supiera.

Do Dou Loivi'.zo de Cepeda, uatural de 
Avila en España, como Teresa de Jesús, y de 
doña Juana de Fuentes y Espinosa, nació c-ii 
Quito el 25 de Octubre de 15(55 y fue bautizada 
el 4 de noviembre, la niña Teresa de Jesús de 
Cepeda, mas tarde Carmelita en España y gloriu 
del Ecuador.

Don Lorenzo se bahía embarcado eu el 
otoño de 1540 con su hermano Jerónimo de Ce­
peda y eu compañía del comisionado regio Vaca 
de Castro, mandudo por Carlos V u estudiar la 
situación del Perú, revuelto y asolado por la pri­
mera guerra civil entre los Piznrros y Almagro, 
y vino o Amónen.

Doña Juana, nacida en Trujillo, hoy obis­
pado del Perú, fue hija de Dn. Francisco de 
Fuentes, el que habiendo venido con los prime­
ros conquistadores, estuvo en lu captura de Atahual 
pn y recibió una parte del oro y pinta que el 
desgraciado Inca dió por bu rescnle en 'Cnjnmnrcn, 
y en la hora de la muerte dejó diez y ocho mil 
pesos para que lueseu empleados en beneficio 
do los ludios. El Arzobispo de Lima, Fr. Jerónimo 
Lonysa, con consulta de teólogos, había resuel­
to que uo podía concederse la absolución sacramen­
tal a los conquistadores que participaron del res 
ente de Atabualpn, si primero uo restituían la 
parte que a cada uuo le bahía cabido para cm-
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olearla en obras de caridad a los iudios. Fran­
cisco do Fuentes había recibido quiucc mil y  él 
restituyo diez y ocho uiil.

Teresa, que fue ln sexta hija de este ma­
trimonio, quedó huérfana de madre apenas al 
flilo de nacida, y fue criada en medio do los 
halagos paternales y de las trishzis de la viu­
dez de Don Lorenzo, por las indias domésticas, 
bajo el cuidado según se cree de una sobrina 
de Dn. Lorenzo, hija de Dn. Jerónimo de Cepeda.

Su educación así religiosa como intelectual 
fue esmerada, tauto como lo permitían los cir- 
cuustancias de ln nueva ciudad, donde no exis­
tía siquiera un monasterio de monjas. Siu em­
bargo, puede adivinarse el celo con que Dn. Lo­
renzo ln instruiría, ya que según el decir de 
Meuéndez y Pelnyo, i'ué él muy instruido y cu 
tal grodo que fue el primero que en Quito ma­
nifestó dotes literarias y compuso eu verso.

«Teresitn aprendió a leer y escribir untes 
de su viaje a España, y aunque hubo de per­
feccionarse entre las carmelitas, se comprende que 
las primeras lecciones serian muy buenas, ya que 
la forma de la letra, redondeada, pequeña, igual 
y elegante, como se ve en sus autógrafos, se 
aventaja a la de su .Santa tía, letra grande, muy 
rápida y eurevezada, bien conocida de todos los 
quo han venerado sus manuscritos o visto el 
fotograbado de ellas. *

Además de la doctrina cristiano, la lectura 
y la escritura, la niña sabría algo de la aritmética 
y poseería algunas frases del quichua, idioma 
de las indias con quienes trotaba.

Dou Loreuzo y toda su familia se trasladó
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a Espafin, y después de la primera entrevista 
con la Santa, lo cual fue a mediados de Ages', 
to de 1574, quedó Teresitn con los monjas vis- 
tiendo su liáoito y viviendo su pobre vida.

Es una carmelita quien lia escrito lo sí- 
guíente hablando de Teresitn sobrina de la Santa:

«Por grande que fuese la solicitud de nues­
tra santa para con su familia, Teresitn sola ]n 
ocupaba y embelezabn mas que los otros. Era, 
en efecto, una ñifla encantadora, graciosa y bo­
nita como su madre, un ángel de Inocencia, na­
turaleza delicada y escogida que requería cui­
dados particulares. No teuía entonces mas que 
ocho años, y su razón, su entendimiento estaban 
muy por encima de su edad. Desde que conoció 
a su tía la aunó con todo el ardor de su cora­
zón, y no podía separarse de ella. Teresa, vien­
do a esta pobre niña sin madre, rodeada sola­
mente por su padre, hermanos y sirvientes, mu­
cho deseara educarle ella misma.

Las inclinaciones de Teresitn persuadían a 
la santo, que no era propia para el mundo; mas 
¿sería posible introducirla en el Carmelo? La 
clausura lieno- leyes severas y no por su sobri­
na liabríase dispensado nuestra Santa de ob­
servarlas.

Ventajosamente se interpuso el P. Oración, 
provincial de los Descalzos y el consultor P. En­
rique'/., jesuíta, quienes dijeron que para religio­
sa no la podían tener sino cuando cumpliese los 
doce años, en que podía dárselo hábito; mas criarse
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cn. el monasterio sí, y escribe la Santa: cTambién 
¡0 ha dicho el dominico Fray Baltazar. Ya ella 
está acá con su hábito que purece duende de 
casi, y su padre que no cabe de placer, tiene 
UDfl coudicioncita como un ángel, y sabe entrete­
ner bien en las recreaciones, contando de los in­
dios y de la mar, mejor que yo lo contara.” 

Teresita se quedó, pues, al lado de nues­
tra Santa que le sirvió de madre. Por su piedad 
candoroso, por sus progresos, gracia y alegría 
inagotable, había de ser en adelante el mejor 
golaz de Teresa y uno de los -goces del Carmelo 
(Bolnndistus)

En el viaje que hizo la .Santa a Avila, junio 
4  de lbTlí. fue la ñifla con su tía, y escribe 
la Santa: “Teresa ha venido dando recreación por 
el camino y sin ninguna pesadumbre.—Teresa no 
les escribe porque está ocupada. Dice ella que es 
priora y se le encomienda mucho."

Con mucho contento y placer recibieron a 
Teresita las monjas al ser presentada por Don 
Lorenzo.

lili Santa visitó este convenio al fin del mes 
v se retiró a Toledo a cumplir la prisión a que 
Ío obligó el Capítulo (¡enerul [9 do Agosto], 

Parece que Teresita hizo su Primera Co­
munión a los l l  o 12 años, pues su .Santa tía 
escribió: “Mientras mas crece tiene mas virtud y 
muy cordecitn. Ya comulga y tío con poca de­
voción" [4 de. .Junio de 1S7()|

Pasó un año escaso y ocurrió la muerte de 
su padre I>n. Luieuzo, que siguiendo las ex­
hortaciones de su Santa hci mima se preparó para 
In muerte de los justos. Dios concedió a Santa
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Teresa por milagro asistir a ese fallecimiento.
Vínolo luego, ya de novicia, la tentación. 

Vacilaba. Influían en mucho las exigencia de 1¿ 
suegra de su hcnnauo Fruucisco que ambiciona­
ba la herencia' y la natural tentación que ale­
ja en muchos casos al individuo de su vocación.

Pero la Santa Madre que sabía penetrar eii 
los corazones para descubrir la tentación, le ad­
virtió de los peligros y la curó.

Teresita profesó de Carmelita el primer vier­
nes 5 de Noviembre de 1582, en Avila, a los 
cuarenta y seis afíos de la profesión de Santa 
Teresa de Jesús. Fue la primera profesión de 
la Descalcez después de muerta la Santa de lo 
cual no habían pasado sino veiutiúu días y ella 
tenía diez y seis «ños recién cumplidos.

La prelada que presidió esta profesión fue 
la Madre María de San Jerónimo, elegida des­
pués de muerta la Santa, una ríe Iaa mas no­
tables cutre las carmelitas primitivas.

“La fórmula íntegra de su profesión que se 
conserva en el primer registro del archivo de San 
José de Ávila, escrita toda y firmada por nues­
tra carmelita, dice así:

“Yo Teresa de Jesús hago profesión y pro­
meto obediencia, castidad y pobreza a Dios Nues­
tro Sefior y n nueslru Señora la Virgen Muría 
del Monte Carmelo, y al Reverendísimo Padre 
Prior General de la Orden de la gloriosa Vir­
gen María del Monte Carmelo, Fray Juan Baplista 
Gufardo, y a sus sucesores, según la regla pri­
mitiva sin relajación hasta la muerte. Fecha en 
Avila, a cinco días del mes «le noviembre, año 
de mil y  quinientos y ochenta y dos: y porque
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eS verdad lo firmo de luí nombre.— Teresa de 
Jesús —María de Sau Jerónimo.—Isabel Baptista. 
;Vua de San Pedro.»

La vida de Teresita fue marcadamente vida 
je santidad, por su afecto a la oración a la pe­
nitencia y a los sacrificios. Siu embargo, en los 
muchos sufrimientos cou que la rodeó Nuestro 
Seftor, "ue su consejera la Madre Ana de San 
Bartolomé que tuvo compasión de esa joven tres 
veces huérfana y aun se cuenta que “cuando su 
delicada salud, sus pruebas espirituales, su deseo 
je alcanzar una perfección de la que se creía 
muv lejos, entristecieron a menudo su vida, sin 
,|uiínrle la gracia hechicera de su carácter, ui el 
candor de niña que había traído ni claustro, 
Santa Teresa In sostuvo cu medio de sus penas. 
Confusa en verse en compañía de las Hermanas 
v tan ant .ndndu a sus propios ojos, que se creía 
Indigna de llevar el non.uro de carmelita, Teresi­
ta se ocongojaba un «lía sobre manera cuando 
la Suuta se le apareció, la abrazó y acarició, 
manifestándole tanto amor y ternura que la dejó 
bien consolada." (l’g. -OSÓ

Crecía la Hermana Teresa de Jesús en per­
fección diariamente y desempeñaba al mismo 
tiempo los oficios de h'ncristnua y enfermera, 
ropera y provisora, cou forme a la costumbre de 
las enriuc-Iitus, sucesivamente.

Mas tarde, ardorosamente deseó la difusión 
do la'Ordeii, y  especialmente euundo se traslada­
ron las primeras religiosas a Francia. No pudieu- 
du ir ella, se dedicó más a la oración y u la 
formación de nuevas esposas de Jesucristo en el 
Noviciado, a cuya direceióu le llamó la obediencia.
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Nos place copiar este retrato que de ella 
cousta en la Crónica de la Orden: “Era su per_ 
sunción el ejemplo, y como sus doctrinas, las 
veían en ella primera ejercitadas, las abrazaban 
con aprecio las demás, y  creían podrían con la 
gracia del Señor ejecutar en sí lo que la maes­
tra les daba ya ejecutado. En los actos de co­
munidad era la primera, y en la devoción y 
atención a lo sagrado. Guardaba riguroso silen­
cio, estrechísima pobreza y lol reverencia a las 
cosas de observancia las mas mínimas, que la 
seüalaban con el dedo. Usaba de rigurosas dis­
ciplinas, de ásperos cilicios y siempre que lle­
gaba u coufesur y comulgar iba de ellos rodeada.,.

Después de la eloccióu de la nueva Prelada 
Rdn. M. Ana de San Alberto, siguió la Jlermo- 
»a Teresa de Jesús, de clavaria, I'.i de lebrero 
de HUO.—Los últimos meses de su vida los pasó, 
poseída r e veneración y amor a su santa Aladre 
preparan ose en su interior, y recogiendo documen­
tos para m que debía decir en su declaración 
del proceso rcmisorinl. Y esta declaración la dió 
ln víspera misma de su muerte.

Murió la Hermana Teresa de Jesús en olor 
de snrtidad, asistida sin ■ ida por su santa Madre, 
el vienes 1 0  de Septiembre «le U510 do edad 
de cuarenta y tres anos diez meses y seis días.

“Verificadas las humildes exequias de la hu­
mildísima carmelita, se la enterró en el suelo de 
la nueva sala capitular, donde hasta el día de 
hoy yacen sus restos mortales, y su tumba es 
mirada con afectuosa veneración."

La Crónica de la Orden después de ensal­
zar sus méritos, escribe: “Murió en su convento
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de Avila a diez de Septiembre de este año: ¡/ a 
\a misma hora, pareció eu Francia a 6u muy 
Intimo amiga y venerable Madre Ana de 
San Bartolomé, corno ella misma lo escribe en 
una relación que hizo en Flnndes. Son suyas es­
tas palabras: cElln murió harto moza, y  cou una 
muerte que los padres que itoban allí dijeron 
que tal muerte no era eiuo de santa. Parecía 
que era con ella la Santa Madre A esta hora 
yo estaba en la Francia bien descuidada que ella 
estuviese en este aprieto; y estando un poco re­
cogida, vi pasar delante de mi a la Santa, que 
la llevaba de la mano. Yo lo sentí y quede harto 
envidiosa, V a poco tiempo me escribieron, cómo 
había muerto a aquella hora que yo la había 
visto. (Pg. 23S)

Recuerdo de esta visión se conservn eu el 
monasterio de carmelitas descalzas de Amberes, 
estampa del siglo XVII.

Que el recuerdo glorioso de esta dichosa 
Carmelita levante el espíritu de nuestra femeni­
na juventud, y nos gloriemos lodos con esta in- 
tereesora de tanto valor delante de Dios!

kV
wiU

O'
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La Vble. Madre Sor Beatriz de Silva

Fundadora de las Religiosas Conccpcionistas
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I

BL sonreído mes de Diciembre, lleno de ter­
nuras místicas y  de esperanzas de lo so­

brenatural y maravilloso, nos pone siempre a la 
orilla de un mar de ensueños. Es el tiempo del 
Adviento, se aguarda, como la tierra seca al rocío, 
ni Redentor Niño, y los ojos se clavan al través 
de las tinieblas del tiempo en el Pesebre, en las 
pnjas y en el cuadro irradiante de luz de esos 
Personajes, modelos del vivir humilde y dichoso, 
envidia de los cielos. Es el mes de la esperanza* 
por esto, sin duda se le eomienza con las ple­
garias y el amor a la Inmaculada. M ultiplícale 
en estos días las fiestas de la Iglesia en su ho­
nor: ya es la del gran Misterio, ya las de las 
apariciones, la Medalla Milagrosa, la de N. Sra. 
de Guadalupe de Méjico, etc. ete. Es verdadera­
mente mes de atracción de las almas a uua vida 
sobrenatural.

Y se nos hace objeto de especial contem­
plación el saber cómo bajo la bandera de la In­
maculada ha querido el cielo? se agrupasen las 
almas, y  en místicas falanges las clases sociales 
do la juventud icineniiiu sobre todo, formando 
como euros de úngeles, sin cesar, cantasen el can-
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tico nuevo del amor casto // puro, al Cordero Jn. 
maculado y n su Madre -bendita la Reina de las 
Vírgenes. Queremos hoy recordar de la amable 
Fundadora de la Orden de Monjas C o aceptan 0 
Conccpcionistas, como se las conoce en la Historia: 
de la Yble. Madre Sor Beatriz de Silva.

En España sobre todo, fue siempre objeto 
de contemplación de los teólogos, del amor de 
los fieles y de la profunda veneración de Em­
peradores y Príncipes, el misterio de la Inmacula­
da Concepeióu de Mario, como todos sus mo- 
nuineutos nos lo enseñan. Allí en España es en 
donde por primera vez so lee la aparición de la 
Sma. Virgen con ese vestido singular, marcador 
de la nueva corriente de emociones dulces que 
deblau enardecer a! mundo; distintivo de la nueva 
forma de piedad de las almas, hacía su Madre 
y Rciua, triunfadora del infierno y de la mal- 
dnd de las sectas: la blanca tánica, d  manto azul!

He aquí cómo la Historia y la leyenda lo 
refieren.

En Villa del Campo Mayor, en el Reino 
de Portugal, nació en 1424, y fue educada en 
el temor de Dios y cristianas costumbres por sus 
propios padres, señores de alta nobleza y devotos 
de la Orden franciscana, Jicatriz Gómez de Silva 
y  Metieses, cuarta hija del Señor de dicha Villa 
Dn. Ruiz Gómez de Silva y de Doña Isabel de 
Muñeses, dama noble.

Fue, Beatriz, discretísima desde niña y de- 
votfsiuuiwente amó a Marín, en el misterio de
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sU Concepción Inmaculada. A la liermosurn «leí 
uliuti había juntado Dios en ella la hermosura del 
cuerpo, v, joven ya, acompañó n la infanta de 
Portugal. Doíia Isabel, a Castilla, donde la In­
muta contrajo matrimonio con el Uey Don Juan 
U_ Ln rara belleza de Reatriz le fue’ ocasión de 
jos celos y de la siniestra intención de la Reina 
contra ella. Los nobles deseaban su mano, y a 
todo3 los rechazó. La Reina, al fiu, quizo librarse 
de ella, pero mediante un crimen. Un din la 
Heno Je reproches, la acusó de traiciones; y to­
mándola do la mano la encerró en un eofre’para 
que muriese nstixiada. Lloraba Reatriz, para que 
ja Reina no cometiese semejante acción, pero la 
lieiua cumplió su voluntad. Púsose Reatriz en las 
manos de Dios, se confortaba meditando en la 
Pasión de Cristo Nuestro Señor, y más que todo, 
confió en la protección de la Santísima Virgen 
a quién se entrego decididamente prometiéndola 
vivir en castidad perpetua, si le libraba de este 
tormento. Al momento se le apareció la Santí­
sima Virgen con el divino Niño en los brazos, 
vestida de hábito blanco // manto de color ilcl cielo. 
Allí al librarle «le la prisión, le anunció la San­
tísima Virgen que sería Fundadora de una Or­
den de Religiosas dedicadas a honrar su Inmacu­
lada Concepción con un hábito igual al que en­
tonces Ella llevaba” (1).

Salvóse, en efecto, con la fuga, de Tordeoi- 
Has, donde estaba la Corte y donde esto aconte­
cía, a Toledo, y en el camino, dos religiosos irán-

jl] Comp. hist. de la Ord. de la Intime. C>>ncpe. Cap II,
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císcanos desconocidos, cuyo hablar enardecíale 
amor de Jesucrito, se le hicieron encontradizo” 
y uuo de ellos en idioma portugués le anunció 
que tendría una posteridad numerosa: a lo CUni 
respondió ella: «¿Cómo puede ser esto, si jamás 
tendré esposo?» Desaparecieron, y  no volvió a 
hallárseles, dice la historia; pero se le dio inte­
ligencia que fueron S. Francisco y San Antonio 
de *Padua, por la gran devoción que les profe­
saba, concluye la monja que escribe esta velación.

Llegada a Toledo se encc-rró en el Monaste­
rio de Santo Domingo el Antiguo de la Orden 
del Cister, donde pasó casi cuarenta años en tra­
je seglar y en el ejercicio de todas las virtudes, 
como obediente y perfecta religiosa. Para ocul­
tar su belleza cubrióse el rostro con un velo, que 
no lo alzó nunca ni para comer. La Reina Isa­
bel, la Católica (pie la visitaba con frecuencia, 
tuvo un día curiosidad de conocerla, y con su 
autorieud de Reina le c.denó que se descubrie­
se; al verla, quedó maravillada de tanta her­
mosura, y en esa época tenía líeatriz ya sesenta 
años.

Aunque recreada siempre con los dones del 
cielo y apariciones de la Santísima Virgen, en 
1484 so le mostró de nuevo esta adorable Se­
ñora, con el mismo vestido que en la prime­
ra ocasión, y le dijo: «Hija y fiel sierva 
mía, cumplido está ya el tiempo en que para 
honor de mi limpia Concepción, el poder, sabi­
duría y amor de mi dilectísimo Hijo dispone 
levantar en su Iglesia la Orden Religiosa cuya 
idea te tengo ya una y otra vez manifestada; y 
pues su dignación amorosa quiere que tu seas
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el fundamento de ella, extiende tu mano con
fortaleza..... a esta obra.....eu todo'tendrás pronta
|ft eficacia de mi | patrocinio», y dáudole su ma­
ternal bendición desapareció.

Comunicó la Sierva de Dios todo el asun­
to a la gran Reina su amiga, ísabel la Católica, 
tan devota de la Inmaculada Madre de Dios y 
afecta a Beatriz, y  le ofreció toda proteccióu y 
autoridad. Aconsejóla que, para proveerlo cómoda­
mente, saliese del Cister, y en el mismo afio de 
1484 le cedió uua Casa, que llamaban Palacio de 
Sapiamy uua iglesia contigua llamada de Santa 
Fe.

Con doce vírgenes, contando entre ellas una 
sobrina suya, Dolía Felipa de Silva, juicio la 
vida religiosa con habito de la Congregación y 
cordón de la Orden de San Francisco, pero so­
metidas al Ordinario de la Diócesis de Toledo.

Como modelo de las demás vírgenes sus com- 
pafieras, se distinguió en la humildad, eu la ñus 
{cridad de la penitencia, en la caridad para con 
los pobres, n quienes consolaba y socorría, y en 
el trabajo para las iglesias y ropa de los pobres.

Inclinada n la oración y contemplación el 
objeto principal de sus meditaciones fue la Pa- 
sióu de Nuestro Señor Jesucristo; su amor en- 
bailable y  filial, María en el misterio de la In­
maculada Concepción, y  su recreo y consuelo, la 
adoración al Santísimo Sacramento, ante el cual 
pasaba las noches íntegras, si exceptuamos uuos 
pocos momentos de descanso.

El Santísimo Sacramento fue su cousuelo 
y su oráculo. «Uun noche viú la lámpara del 
lautísimo apagada y observó luego que, sin que
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nadie la encendiese, tornó a encenderse, y ovó 
una voz que le dijo: «Así lm de ser tú Orden- 
por tu muerte será deshecha y tan perseguida „ 
los principios, que llegará a ser asolada y gran- 
demente afligida, pero después florecerá, y 6er¿ 
muy ensalzada y multiplicada en todas las parles 
del mundo».—Lo cual se verificó en efecto des­
pués de su muerte.

Ordenada la Regla, se la envió a Inocen­
cio VIII, con petición de la Reino Católica, su- 
plicándole aprobase: la Orden con el título de la 
Inmaculada Concepción, la regla, el rezo y t*l 
hábito: todo lo cual aprobó S. S. menos la Ke- 
gla, mondando que se la escogiera de entre las 
otras aprobadas ya, la que más le acomodase. 
Eligió Beatriz lu del Oíster, poique la conoció, y 
porque había visto practicarla durante los niios 
que se conservó en Santo Domingo del Cúter.

Remitida a Roma la Regla que pareció 
apropiada pora obtener lu Bula de aprobación, 
Beatriz lo supo en el mismo momento que su ln 
había expedido, mediante un mensajero celestial, 
mientras en el torno hablaba con el mayordomo. 
Ella conoció que era el Arcángel S. Rafael

Cuando llegó correo de Roma, trujóle la tris­
te nueva de que el navio que traía sus despa­
chos se hundió en el mur Acudió entonces ni 
Santísimo Sacramento, y  por tres días continuos 
perseveró en oraciúu, al cabo de los cuales al sa­
car de un cofre una cosa que necesitaba, vió cu 
él un pergamino como Bula. Avisó al Convento 
de P.P. Franciscanos y viniendo el P. Fr. (Jar­
cia de Quijada, Obispo de Guadix, entonces su 
confesor, lo leyó y roconociú ser lu Bula del Smu.
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padre Inocencio VIII, sin duda alguna milagro­
samente traída a lnj Vhle. Madre. Esta agradeció 
a Dios el beneficio, y comunicó a la Reina el 
hallazgo. quién, al saberlo, ordenó se la publica­
ra con gran solemnidad. Salió el Obispo presi­
diendo una solemnísima procesir>:i, vestido de 
Pontifical, y  llevando la Bula en una bandeja 
muy rica, bosta llegar a Santa Fe con el canto 
del Te Dcum.

Al llegar a esta iglesia donde les aguarda­
ba la Vble. Madro con sus devotas bijas, el Obis­
po celebró de Pontifical, predicó ensalzando ad­
mirablemente las glorias de la Inmaculada Con­
cepción y las de nquellue sus nuevas bijas; y 
couvidó a todo el pueblo a la imposición de 
velos de las religiosas, fijando la ceremonia para 
después de quiuce días. La Vble. Siervo do Dios 
disponía las cosas, convenientemente, mas pasa­
dos ciuco días la Sin a. Virgen en dulce aparición 
le dijo: «Hija, de hoy en diez días has de ve­
nir conmigo que no es voluntad de Dios goces 
en la tierra lo que tanto has deseado». La sier- 
va de . Dios con gran conformidad y alegría hizo 
llamar al Obispo su confesor, religioso Francis­
cano, comunicóle la revelación y dispuso las co­
sas do su alma con gran solicitud y cuidado. 
Al din siguieute cayó enferma: los franciscanos 
lo administraron los últimos sacramentos y lo 
dieron la profesión, siendo la pritnora planta do 
osta Orden y la Fundadora de élln.

Al levantarle el velo, que en tontos oflos 
ocultó bu  hermosura, «se desprendió del rostro 
uq globo do luces, que deslumbró ni ministro 
que la ungía, y en el centro de aquel resplan­
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dor se fijó una estrella tan refulgente, que tauto 
a sus hijas como a los franciscauos que ln nsig- 
tíau dejó dulcemente embelesados». A estos ha­
bía encomendado 6U unciente familia; y «como 
flor purísima que abre sus pétalos a los vivificado­
res rayos del sol, así esta cándida azucena fué 
desprendida de su tallo» y recibida en los bra­
zos de Cristo. Este dichoso tránsito tuvo lugar 
el 9 de Agosto del .año de 1490, contando la 
Vble. Madre sesenta y seis años de edad.

n i i i m i ' H iin im
%ír,ríjr
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II

VICISITUDES DE LA ORDEN

BA estrella que brilló en la frente de Sor 
Beatriz de Silva en el momento de su 

sepelio, hizo recordar en la ciudad la predicción 
hecha a una franciscana del Convento do Be* 
latear: “Que eu la ciudad de Toledo se había 
de mostrar ni inundo una estrella tan resplan­
deciente, que con su luz alumbraría loa Reinos 
de Castilla y León, pues leuía por guía n la So­
berana Virgen María Ntra. Señora”.

Cuóntnsc que apenas muerta, Sor Beatriz se 
«pareció a Fr. Juan de Tolosa eu Gundalajara, 
ordenándole que fuese enseguida a Toledo: pues 
mi Casa estaba a ¡ninfo de perecer.

Y en efecto, el lugar del sepelio futí motivo 
para que se viera el cumplimiento de la profe­
cía hecha por Sor Beatriz. Las mismas monjas, 
hijas suyas, pretendieron hasta dejar el Instituto, 
que apenas habían abrazado, y trasladarse al 
Cístcr, donde había vivido la Yble. y donde las 
monjas de este Convento querían enterrar el ve-
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iterando cadáver. Los PP. Franciscanos se opu­
sieron tenazmente a ello, lo sepultaron en el do 
la Concepción donde murió, y a las religiosas 
las exhortaron instantemente que no dejasen el 
Instituto, hasta que en llcgaudo Fr. Juan de To­
los» él las confirmó en su santa vocación.

'  Las tribulaciones que ha sufrido la nacien­
te Comunidad son muchas. Varias veces estuvo 
en peligro de extinguirse, y siempre la santa Or­
den Fraueiscana fué como su ángel tutelar. Cuan­
do Dofin Felipa de Silva resolvió regresarse a su 
patria llevando el santo cuerpo de la Vble., fue­
ron los franciscanos quienes la hicieron volver 
n Toledo donde murió santamente. Cuando las 
Concepeionistns se unieron a las de San Pedro 
de las Dueñus, se pensó en extinguir lu Comuni­
dad de Sor Beatriz por mandato superior, pero 
fué el gran Cardenal franciscano, Dn. Jerónimo 
de Cisneros, quien volvió n reunirlas en el es­
píritu de caridad, y  ellas sintieron entonces en 
su vocación como las delicias del Paraíso.

El Cardenal Cisneros las eximió do la ju­
risdicción [del Obispo, les dió la Regla de Santa 
Clara y las sujeto a la Orden de San Francisco, 
con cuya cuerda se ceñían desde el principio du 
la fundación.

Mediante gestiones hechas ante los Reyes 
Católicos por el mismo Cardenal, se les entregó 
el Convento que los Franciscanos Claustrales de­
jaron al pasar a la Observancia y  sus rentas y 
propiedades, y desde entonces se llamó y fué esc 
convento: «El Real de la Concepción Franciscana, 
Primero y Cabeza do la Orden”.—El Cardenal 
obtuvo uprobacióu pontificia eu todos estos urreglos.
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E1 Oficio litúrgico rio lns Concepcionistns hn 
sido compuesto eu 1508 por Fr. Ambrosio de 
Montesinos, franciscano.

Después de esta época, el Cardenal Cisue- 
ros, viendo que la Comunidad Concepciouístn flo­
recía admirablemente, pues contaba con más de 
sesenta monjas, pensó en darles Regla propia, y 
escribióla «calcándolo en la primera de la Será­
fica Mndre=, y con sus doce capítulos fue apro­
bada luego por la Santidad de Julio II en 1511. 
Así el primer Convento erigido para honrar el 
misterio de la Inmaculada Concepción de María, 
convirtióse en el de la Primera Orden Concep- 
ciouistn del mundo.

Aunque el Sino’. Padre Inocencio VIII el 
30 de Abril do 1489 concedió que viviesen en 
clausura, con hábito y re/o de la Concepción, Re­
gla do Císter y Cordón de San Francisco, las 
dejó comu Convento sometido al Ordinario, Ale- 
jundro VI y después Julio II confirmaron la Re- 
gla de las religiosas de la Concepción y fue in­
corporada a la Orden de los Frailes Menores.

Cuando llegó la Huía y Regla dadas pur el 
I’ajrn Julio II, l'ue Abadesa la Madre Catalina 
Calderón y Vicaria la M. Juana de S. Miguel, 
«hijas y compañeras de la santa Fundadora, e 
imitadoras fieles de su religión y virtud».

Es admirable el respeto y santa novedad 
con que revestían la publicación de los actos y 
mandatos de la Santa Sedo los católicos españo­
les de aquella época. Leimos ya la gran solemni­
dad con que i'ué entregada la llulu u lu Vble. 
Madre Beatriz; ahora esta segunda Bula fue también 
eulregada con no menor solemnidad. Se reunió-
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ron en Corporación varios señores Jueces, Ecle­
siásticos y los religiosos franciscanos presididos 
por el P. Guardián y su Vicario, y se la no­
tificaron a las Religiosas que esperaban con n- 
legrín.

El P. Fr. Francisco de los Angeles Quino- 
nes, Provincial de Castilla, presidió la primera 
profesión de las Concepcionistas franciscanas, v 
cinco años mas tarde les dio las Constituciones, 
que fueron observadas por mucho tiempo en los 
Conventos de la Orden.

Para complemento de la alegría de estas 
Bantas religiosas, ordenó el Pnpa Julio II que las 
Dominicas de Madre de Dios, entregasen el san­
to cuerpo de Sor Beatriz n los franciscanos, quie­
nes lo trasladaron al Convento de la Concepción 
en Enero de 1512. En 1518 fueron colocados es­
tas santoe reliquias en una costosa arca cerrarla 
con tres llaves. Se cuenta haber ocurrido muchas 
maravillas por intercesión de Sor Beatriz tanto 
en la traslación de Ins reliquias de Convento a 
Convento, como al ser colocada en la nueva Caja 
dondo se couservn.

Incoada en 16119 la causa de Beatificación 
de la Yble., lia reposado largos años en el silencio, 
liastn que en 1906 se lia comenzado a reconside­
rarla y esperan sus Hijas y  los PP. Francisca­
nos la confirmación del culto que se le tributa 
en los Monasterios de la Orden propngados por 
todo el mundo, como lo prueban las imágenes 
de la Vble. que en diversas situaciones repre­
sentada se veneran en ellos.

Hemos querido tomar estas notas con el 
entusiasmo de amantes de la Reina del Cielo, ve-
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uerada eu nuestra ciudad como Purísima o Inma­
culada Concepción, con cuyo nombre nos han 
desmamantado nuéstros padres, y a cuyo Altar 
uos han couducido llenos de Ce y de esperanza. 
Además, porque el perfume de las virtudes de 
este santo Monasterio de la Giacepción de Cucu­
bá derramado siempre suavidades en el hogar 
cuencano del cual casi no hay familia que no 
hubiese ofrecido a María una flor, una religiosa 
consagrada u Dios cu este Monasterio.

Alabado, sea pues, el Santísimo Sacramento 
del Altar y la Purísima Concepción de María 
Señora Nuestra, dos ideales que amó Sor Beatriz 
y a cuyo culto consagró toda su vida y consa­
gró también sus Hijas.

*
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Un nuevo Modelo de Santidad

La Bienaventurada Bartolomea Capitanio.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



PRELIMINAR

O A revista oficial “Acta Apostólicac Sedis" de t° de Ju ­
nio y el “Observatorc Romano" de 30 de Mayo (1290) 
nos traen la relación de que, aprobados los milagros 

necesarios, el Smo. Padre Pío XI, decretó la solemne beatifi­
cación de una santa joven, fallecida apenas a los 20 años de 
edad, que mereciendo ser llamada por la Santa Sede "Jlor 
angélica p ú n t a l e  f r a g r a i i s " ,  en cortísima vida alcanzó méri­
tos de larguísimos días: in  b r e v i  c o n s u m n ta la n i  e x p lc v is s c  
im p u r a  m u l ta ” (A. S. S.)

Se lian publicado volúmenes en los que se manifies­
ta la sencillez de su vida v la grandeza de su obra, pues, 
el “Instituto de las Hermanas de la Caridad" fundado por 
la Vbíc. Bartolomca Capitanio según el espíritu de San 
Vicente de Paul", tiene en menos de un siglo 14 Provin­
cias, Slfi Comunidades y una destinada a la formación de 
Hermanas Misioneras, la cual data sólo de 21 de Noviem­
bre de 1925, en la provincin de Bérgamo.

“Las hijas de la Capitanio, dice el “Observatorc" son 
8000 de las cuales 2.1XH) han sido ya inmoladas como su 
Fundadora por el bien de sus hermanos".

No es necesario decir que el Instituto abraza mu­
chas y diferentes obras, pues, entre otras, cuenta con 113 
Hospitales, 100 Asilos, 15 Manicomios provinciales, 80 Or- 
fanatorios, 8 Casas de Sanidad, 30 de Cocina económica, 
280 Asilos de Infancia, 274 Escuelas externas, 22 Colegios 
de jovcncitas; Convictorios diversos y 32 internos para 
sirvientes. Laboratorios para niñas 10, Oratorios festivos 
200, etc. y cárceles, Institutos de ciegos y de reformo de 
mujeres. En suma, comprende muchísimas miserias de la
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vida humana, a donde puede extender sus brazos la Ca­
ridad de Dios.

Además, las hijas de la Capitanio tienen una limpia 
historia de sacrificios y heroísmos. En 1849 se las encon­
tró en las barricadas de Alilán; en 1859 junto al S. Martín 
det Solferino, en medio de los heridos; en el Cólera de 
1855 cayeron numerosas ai c u r a ra  los apestados, lo mis­
mo en ISiiti, 07 y 08; en 1909 estuvieron en Calabria, en 
medio de las ruinas ocasionadas por el terremoto; en ' la 
guerra mundial sirvieron en 110 hospitales por término me­
dio a 13.500 heridos. El Instituto se ha difundido en toda 
Italia, en la América meridional de Buenos Aires, en la 
Villa del Parque en la región de la Plata, y en fin, con 
numerosas y florecientes obras misioneras, en la India.

PERO, ¿QUIEN FUE BARTOLOMBA?

He aquí un ligero esbozo, de su vida, tal como nos 
lo trae el “Observatore", y que lo ofrecemos como una 
ofrenda en el altar del Centenario de la Canonización de 
San Luis Gonzaga cuya imitadora fue.

no»
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I

Niñez.

pS^jL puobletito de Lovere, besado por las on- 
das de! Sebillo y próximo n la desemboca­

dura del Oglio, fue la patria de este nuevo ángel 
humano, joya nueva de la Iglesia católica.

La casa esta situada en el centro del pue­
blo, frente a la iglesia parroquial. Junto n !u 
iglesia, vecina al Tabernáculo, nació Ilartolomea 
el líJ de Noviembre de 1807 y el 14 fue re­
generada con el bautismo.

Sus pudres fueron José Modesto Oapitanio 
y Catalina Canosi. A Modesto le llamaban en el 
pueblo «el loco Modestino» y él no se injuria­
ba, pues creía merecerlo. Amaba n la iglesia, pero 
impetuoso de carácter y dado al vino, provoca­
ba rifias y  tumultos, molía zozobras en el vecin­
dario y maltrataba a la mujer y a la hija.

La mamá fue temerosa de Dios, y puso todo 
cuidado en formar en la piedad y en la prác­
tica de toda virtud a su hijita. Al revés, Lucia 
Camila, otra hija, destinada como el padre a ser 
el escalpelo en la vida espiritual de su herma-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



na, fue después el testigo más irrecusable en ol 
proceso de la heroica virtud de su santa her­
mana Fundadora del Instituto en que vivió y 
murió.

La vivacidad sorprendente de la ñifla fue 
fruto de su bella inteligencia y de su corazón. 
Su natural privilegio fue dominar a los demás: 
la naturaleza le había hecho superior al común 
ingenio, .triunfando del mundo infantil que le 
rodeaba. La vigilante madre mirando estas dotes 
como un verdadero peligro si permanecía en 
contacto con el mal en casa, quiso proveer a tiem­
po induciendo n Modesto a recluir a Bartoloinca 
en el claustro de las Clarisas, obligadas por el 
Gobierno a tener eonvictoras.

Cuánto habría sufrido Biirlolomeu toda fue­
go y toda vida, viéndose rodeada de muros al­
tísimos que le privaban la vista de su bello lago, 
de sus laderas lloridas, de navegar en su bar­
quilla, o atrave/.ar el pavoroso deslilndero! He 
aquí un juego de la Providencia. Convenía re­
ducir, transformar la naturaleza con la obra de 
la gracia. Dios le prepara el crisol de lu sole­
dad, del silencio, de lu vida escondida. Sería ad­
mirable si Burtoloraea pudiese adaptarse a la hu­
mildad y al silencio del claustro....  ¡Se adaptó
y lo amó!

Las Clarisas dispersas por el impío decre­
to de 1798 so reunieron poco después en el Con­
vento de Santa Clara de Lovere. Parecía como 
que el Sefior había preparado con su mano aquel 
huerto escogido, allí cerca, para trasplantar a él 
la predilecta flor que, entre otras olorosísimas, 
debía esparcir frngauciu mucho más suave.
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Las Clarisas no recibieron a Bartolomea 
como a una ñifla disipada y vulgar; sabían que 
era obediente y dócilísima en casa; sabían por 
tanto pequeños episodios que preludiaban algo 
grande en ella, como de maestra, legisladora y 
apóstola y por esto, se hizo tiesta a la entrada 
de la niña de 12 años en el Convento de Sauta 
Clara.

Con juramento atestiguó su confesor que 
Bartolomea exagerando lloraba como grandes pe­
cados las faltas de su primera edad, cuando ol 
contrario, como Luis Gonzagn, nunca había man­
chado la cándida estola de su inocencia.

Fue ventura para Bartolomea encontrarse 
con la M. Maestra Sor Francisca Parpani, reli­
giosa de gran ingenio, probada virtud y educa­
dora capaz de ganar el afecto de las educandas. 
Ella se dedicó a cultivar n Bartolomea. Para prue­
ba de la íudole exepcioual de esta niña se cuen- 
ta que la maestra uu día dijo: ¿Quién querrá ser 
la primera santa?—Bartolomea alzó la mano di­
ciendo: “¡Yo! ¡yo la primera!''.—Y así cada día 
rezaba las tres Avemarias dicieudo. “Quiero ser 
santa, gran santa y pronto santa!
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Educanda,

P|§9UAND0 Bartolomea entro en el Convento, 
|¡j|S. las educan rías leían en el refectorio la 
vida de San Luis Clonzngn, escrita por el P. Cepa- 
ri, S. J. Sus condicípulas la vieron después siem­
pre con esc libro en la mano, y atestiguaron que 
Bortolomea fue otro San Luis, y se la hubiera 
tomado por un ángel en carne al sólo verla; pues 
tanto infundía respeto y veneración.

Angel ilc pureza, en su interior sostenía sin 
embargo lucha tenaz contra la soberbia: no se 
daba tregua, descubríala al confesor, combatíala, 
vencíala. De hinojos delante de la madre Pnrpa- 
ni le suplicaba le manifestase sus defectos y le 
impusiese penitencia, y delante de todas las com­
pañeras, de* rodil las, también les pedía perdón de 
todos los escándalos que creía haberles dado, ro­
gándoles intercedan con Dios por su conversión. 
En otra ocasión se acusó en público de un in­
terior sentimiento de cólera, vanagloria, sober­
bia, acedía, hipocresía.
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En Moyo usaba de este mbtodo diariamen­
te. Escribía en su cuaderno sus defectos, sus ten­
taciones de soberbia y lo abandonaba, para que 
sus compañeras educandas encontrándola perdie­
sen la estimación a ella. La hermana Camila no 
evitó humillarla de todos modos. En sus regis­
tros de conciencia se admira cómo en cada día 
y a toda hora no se perdonaba ni los pensamien­
tos de soberbia. El registro manifiesta su temor a 
un Juez terriblemente severo, y, casi siempre, el 
golpe de la disciplina, o la gran cruz hecha con 
la lengua sobre el pavimento eran sugeridos por 
castigarse.

Mas, para dominarse tau asiduamente, Bnr- 
tolomen, tenía necesidad del auxilio del Señor. El 
fervor infatigable de Bartolomea, estuvo alimen­
tado por un fuego iuestiugible: la devoción ter­
nísima n In Virgen y a la divina Eucaristía.

Si la Maestra Parpan! y el confesor Don 
Bosio no la hubieran contenido, habría cometido 
grandes imprudencias de mortificación, ayuno y 
humillaciones por obsequiar a la Virgen. Se de- 
süogaba escribiendo con la lengua Bobro el pa­
vimento el nombre bendito de María, o compo­
niendo discursos en su honor para recitarlos de­
lante de sus compañeras, o prefijándose prácti­
cas santas n modo de novenas, especialmente en 
Mayo al que Humaba ella su carnaval.

María la conducía a Jesús. Fue admitida 
jovencita a la Primera Comunión, como por 
privilegio de preferencia sobre las compañeras de 
la misma edad, «por el ardor seráfico que ma­
nifestaba y por su rara virtud».—En el último 
año so acercó diariamente a la Comunión, nuu-
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en acostumbrada en esos tiempos en una nina.
La Santa Comunión fue el "centro (le su 

vida espiritual. Cuando le fue permitida la co­
munión cada día, se propuso no decir palabra 
alguna superflua, y tenía siempre una piedreci- 
||a eu la boca para recordarlo. Encontramos en­
tre sus propósitos que por obsequio a la santa 
comunión se prohibiría lodo pensamiento inútil 
para no distraerse de la unión íutima con Jesús. 
También eu la Santa Comunión bailó la fuer­
za para sostenerse eu la dura prueba a que la 
sometió la Maestra Parpaui para secundar su he­
roicidad en la perfección, y para sofocar en su 
corazón y snnliiicur la angustia que sufría al 
saber la conducta de su papá, el llanto de su 
mamá, sin poder tolerar en paz y silencio tum- 
biéu la molestia causada por Camila en el Colegio.
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Apostolado.

BAS monjas de Santa Clara tomaron tanto 
cariño a Bartolomé», que pidieron a su 

padre la conservase en el couvcnto como pro­
fecía de educación y maestra asistente de la es­
cuela. Este oticio lo cumplió ella con todo cuida­
do y humildad durante dos años. Obtenido el 
diploma de enseñanza bajo la pula práctica de 
la Madre Pnrpani, comenzó su apostolado de maes­
tra entre las más pequeñitas que ella.

Fue maestra en clase, prefecta en la igle­
sia, en el refectorio, en el dormitorio, en el re­
creo; en el paseo volvía a ser educando, y se 
acomodaba con las educandos en el alimento, en 
el vestido, en todo, siu darse la más pequeña 
importancia, cstudiaudo entre ellas en cómo po­
dría auxiliar al monasterio, y detestando todo 
sentimiento de superioridad, de modo que lejos 
de moverse a envidia, todas las eductmdas le es­
timaban como a madre y le confiaban todos los 
secretos de su conciencia.

m
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Eu esta palestra de educadora adoptó el 
método de un santo pedagogo formado por el 
Espíritu Sauto: Recibir iodo de Dios, referirlo iodo 
a Dios!

Priucipia con ello a desarrollarse la vida 
fecunda del Apostolado de la CapPauio,

Comienza a organizar el vasto movimiento 
de la Congregación en la devota compañía de 
San Luñ Gonzaga, de la Santísima Virgen, del 
Sagrado Corazón de Jesús, y por consiguiente, 
a dictar novenas, componer reglamentos, inven­
tar registros espirituales, para cultivar el espíritu, 
producir flores de virtud y entreteger coronas para 
la querida mamá, Marir. a exponer mil santas 
industrias agradables a las niñas, con el fin de 
alentarais hacia el bien e impulsarlas a la más 
escogida virtud.

La Madre Cnlvi atestiguó en el proceso que 
Ilartolomea, educando todavía, fue árbitro de la 
voluntad de sus compañeras, y todo lo que ella 
sugería para adelantar en la virtud se hacía al 
punto con indecible alegría y consuelo. Y la M. 
Parpani veía excitarse en bus alurauas gran fer­
vor, sobre todo en las confidentes de Bartolomea 
a la cual profesaban imitar en todo, y fue ne­
cesaria la supervigilaucia ocultísima de la Madre 
Clarisa para que no se exediesen en las prác­
ticas de devoción y penitencia.

Lovere sabía que en el Convento de Santn 
Clara, una compañía de jóvenes, emulando a la 
Gema de fas niñas preparaba para el vallo que 
le rodeaba frutos abundantísimos e imperecede­
ros de educación cristiana.
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IV

En el mundo.

los diez y siete anos y medio Bnrtolomea 
jjq&y dejaba la clausura y entraba eu el mun­
do. Su padre le había permitido abrir una es- 
euelitn en casa para algunas pequenuelas de la 
primera y segunda eletneutal y dedicnrse n las 
obras buenas a que 6e sentía inertemente incli­
nada. Bartolomea entraba cu el mundo provista 
de armas para resistir a la seducción y los pe­
ligros que temía, sin conocerlos. Dcnsnba única­
mente en los nlrnctivos de la sautidad.

Al terminar Mayo de 1823, había hecho voto 
de obediencia a su padre, a su confesor, a la 
Maestra, y el 1(5 de Julio de 1824 dos dios an­
tes de salir del Monasterio, se entregó a Dios 
con voto de perpetua virginidad, pensando eu que 
Dios le llamaría o en el claustro de Santa Cla­
ra o eu otro lugar, n la vida religiosa. Y eu el 
corazón, sólo conocido por Dios, guardaba un 
ideal cumplidero cuando fuese la voluntud de 
Dios, el de fundar ttn Instituto religioso compon-
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dio de ¡a vida contemplativa \j de. la activa siguien­
do las huellas del Salvador.

Atenta a. conocer la voluntad de Dios, se 
arrojó con pleno abundouo en los brazos de la 
Providencia para dejarse conducir ciegamente al 
comenzar y al cumplir los designios de caridad 
que presentía querer de ella y del futuro Ins­
tituto. La escuela, el oratorio festivo, la congre­
gación marinua, el catecismo, la santa emulación, 
la amistad santa conservada y difundida por todo 
el valle, asombraron por su actividad prodigiosa. 
En su vida tiene gran importancia el apostolado 
de la pluma. No bastándole el día suplíale la 
noche. En el cuarto humilde, en el pequeño es­
critorio, con el Crucifijo delante, velaba la no­
che entera transcribiendo prácticas do piedad, 
fórmulas, reglamentos, cartas, consejos, amones­
taciones, prácticas espirituales, que debía dirigir 
a las compañeras, a las amigas y, en fin, a sa­
cerdotes que le pedían para sus parroquias.

De las niñas del vulle, puestas a pensión, 
formó la buena maestra con sus ejemplos, pia­
dosas y sabias educadoras. Otras jóvenes fueron 
invitadas por el Párroco a ir a ella pretextan­
do faltarles instrucción, a fin de que las redu- 
jeso al buen camino, y ella, teniéndolas continua­
mente a la vista, velaba atenta sobre ellas, las 
corregía dulcemente, se insinuaba en su ánimo, 
rogaba, exhortaba, y hubiéndolns rendido las vol­
vía buenas a su familia.

En otro ocasión, a instancias de una ma­
dre hizo diestramente que reconozca su error un 
hijo díscolo, reflexionándole con suavísimas ad­
vertencias, de modo que al despedirse se vio que
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sentía el despertar del remordí miento y la pie­
dad.—El Párroco le encomendó la enseñanza del 
catecismo a los muchachos preparándoles a la 
primera comuuióu; y cuando adultos, recordaban 
todavía la leccíóu, los ejemplos, la santidad de 
la maestra Bartolomea.
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En favor de los Sacerdotes 
y las Vírgenes

BO que aparece como más admirable en la 
vida de Bartolomés. Cnpitanio es que ella 

lmbla dirigido bajo la dependencia do Don An­
gel Bosio y contribuido largamente a conservar 
en fervor la Compañía de los Sagrados Corazo­
nes do Jesús y María, a la cual como cofrades 
o cohermanos pertenecían doce sacerdotes repre­
sentando a los Apóstoles y 72 vírgenes que re­
presentaban a los discípulos del Salvador. El lili 
do lu Congregación era hacer revivir el fervor 
y la piedad de los primeros heles.

AI leer las prácticas en uso en aquella 
Congregación, se reconoce el método y el estilo 
de la Cnpitanio y todo lince suponer que quién 
se linda hermano o hermana, de ella recibía la 
norma para corresponder ni santo fin de la Con­
gregación, Los nombres de los cofrades y de las 
cofrades do los que ella teula el elenco a la vis­
ta, son los mus ilustres de la Vulcnmúnica y do
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ln Bcrgnmnsca. Este Colegio de almas santas hace 
pensar que si en las fronteras de Italia, en torno 
ni Sebiuo, ec conserva tanta fe y piedad, debe 
atribuirse en gran parte a la obra grandiosa y 
oculta de esta alma ¿muía de Luis Gonzaga, la 
Beata Bartolomen.
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Vida de piedad.

S53&E alegra y embeleza el alma al leer la fór- 
ffgyl muía de oración escrita por la Capitanio 
cu cien y cien ocaciones para sí y para la falan­
ge de almas cuyo espíritu dirigía. Bartolomea 
empleaba pocos libros para hacer oración. Su 
posto agradable eran las obras de San Alfouso 
de Ligorio y de San Ignacio. A la meditación 
dnba el mayor tiempo. De costumbre lo prime­
ro en la mañana fue oir la Santa Misa y re­
cibir la Santa Comunión, pasando como una hora 
en meditación y santos coloquios con su Jesús. 
Se prepnrabn a la Santa Comunión cti las in­
terrupciones frecuentes del sueño y rc servía de 
bellísimas exclamaciones tomadas de los salmos.

No sabemos si habría recibido dones ex­
traordinarios en la oración. Nada so baila en sus 
escritos, ni se cuenta; sólo el Reverendo 1). Bohío 
habría conservado el secreto. Bartolomea al p in ­
to de morir quemó un bulto de manuscritos do 
sus notas intimas. ¡Cuantos tesoros de su vida
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interior nos quitó de la vista!
Austera en la cuenta de conciencia de los 

Snutos Ejercicios, que hacía segúu el método de 
San Ignacio cada nño en Sellere, sola, en el bre- 
vo descanso de una semana de las vacacioues 
de otoño. Mucho más austera en su examen de 
conciencia terminaba vituperándose de haber sido 
descuidada al dejarse vencer del sueño en la 
meditación a la medía noche, despuás de haber 
luchado como una hora con el sueño y con su 
mal del estómago.

Si leemos sus escritos se llega a compren­
der cómo una joven de 2(5 añ03 había podido 
morir con la fama de una gran santidad, fun­
dadora de un Instituto, después de un inmen­
so apostolado del bien, ejercitando todas las o- 
brns de misericordia corporales y espirituales. A 
los veinte años fue ya directora del Hospital de 
Lovere. Los pecndorcs en el lecho de la muer­
te lo querían ver, y se convertían, los encarcela­
dos visitados por ella lloraban de remordimien­
to y se reconciliaban con Dios; los ancianos, los 
niños abandonados y los infelices, eran para 
Bnrtolomea amigos Heles. Calmaba los espíritus 
irritados; sofocaba las riñas, separaba a los que 
contendían obligándoles a la paz. Pasaba por la 
calle, y  la blasfemia y el discurso impúdico mo­
rían en los laidos. Ella llevaba en la frente como 
un reflejo de la justicia y santidad divinas. Toda 
para todos, no disminuía el cuidado de .sí mis­
ma, y en la larga c inflamada oración junto al 
Santísimo Sacramento, imploraba la asistencia di­
vina pora no venir a menos en el ideal em­
prendido, y no desmerecer la gracia de la fuu-
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dación del beudito Instituto.
A. los 1S años había emitido el voto de ma­

yor perfección y lo reuovaba de tiempo en tiem­
po, queriendo por sí misma mejorar bajo la ins­
piración divina los designios a que quería con­
sagrarse en ln vida religiosa A los veinte años 
con un método especial de vida se propuso ha­
cer el noviciado en el siglo, como preparación a 
]a vida que tenía intención de llevar eu el Instituto.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



..................
aitfims fuvnm ! - h iw i; r.>7rnrnrnTTiriunJ¡irr*tTin.íTTiJn

VII

Su noviciado en el siglo.

p L  primero de Mayo de 1828, a los 21 
ufios, Bnrtoloiuea comieuza bajo la diree- 

ciou de Don Bosio, el noviciado eu el siglo 
cDebes morir al mundo y  a tí m im a, esta 

es la sustancia de (a noviciados...., así comien­
za la primera página de aquel c Método» admi­
rable, al cual una perfecta religiosa nada tenía 
que nfiudir ni quitar.

Mas, antes de cumplirse el designio de Dios, 
cuánto pensar, cnanto ufanarse, cuánto contra­
tiempo debía mezclarse poi largos afios en e! 
corazón de la líel Bartolomea. Apenas salida del 
Monasterio en el curso de 1824, después por todo 
el 1820 y en ios primeros meses del 1820, en 
casi todas las cartas que escribo a Vertúa, más 
o menos voladamente, deja traslucir que le en­
cantaba la fundación y no lo negociaba con su 
Confesor. Desde los 17 a los 20 años lmbla del 
«carísimo Instituto- como de cosa ya segura.
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La Providencia 1c pone obstáculos en el 
camino, la Vertúa no le será competiera en la 
fundación y dispondrá que Catalina Gerosa lo 
sea, contra toda humana previsión.

Bartolomea en el exterior permanecerá siem­
pre novicia, no tendrá el hábito religioso, no 
pronunciará los votos reconocidos por la Autori­
dad eclesiástica, morirá dejando dentro sólo dos 
compañeras y el Instituto abandonado con toda 
la Obra en embrión y no todavía suficientemen­
te desarrollada, mas ella es y  será siempre la 
Fundadora y la Madre, puesto que en aquellas 
pocas páginas dadas por obediencia ha trazado 
ín regla para el mismo Noviciado, teniendo a- 
bundantemente de qué nutrirse para copiar eu 
si tan fúlgida imagen.

Catalina Gerosa ni fin eu 1831, vence mu­
chas dificultades y repugnancias y se asocia a 
Bartolomea para llevar a cabo la fundación del
nuevo Instituto. Mas.....  he ahí uu nuevo y más
grande obstáculo para la ejecución El Reveren­
do Don Bosio aceptaba la obediencia del Obis­
po de abandonar Lovere para trasladarse a Brea­
da, en calidad de Rector del «Seminario. Bartolo­
més, después de haber desahogado su dolor en 
la oración y en una carta a su Padre Confesor, 
dispuesto a dejarla sola en la difícil empresa, 
vuelve a revestirse do energía para aceptar todo 
de la mano de Dios y escribe de nuevo n Don 
Bosio exhortándole a la partida. Después dice: 
l,JEl Instituto saldrá solamente de la negación de 
la voluntad, esto será más seguro".

Dios se complació del ofrecimiento del sa­
crificio, sin querer la ejecución. Dou Bosio vol*
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vió a Lovere y se entregó a la obra para abrir 
lo más pronto el nuevo Instituto. Bartolomcn tenía 
rozón para decir con Sou Ignacio Mártir en la 
contradicción y las murmuraciones con que le 

'herían de todas purtcs: Yo sien!» en mi como el 
brote de una impetuosa corriente de agua vivaque 
me impulsa a acercarme al Señor. De dos modos 
ella se acercaba a Dios: preparando la cuna del 
futuro Instituto y disponiéndose a morir del mal 
que le miuaba inexorablemente.
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VII [

Fundación del Instituto.

p L  21 de Noviembre de 1832, Bavtolomea
Capitanio y Catalina Cerosa, después de 

haber asistido a la santa Misa y comulgado, sa­
lieron de la iglesia acompañadas de Don Bohío, 
sil Párroco, y se fueron a la Casa Gaia, -poco 
antes de adquirida, en donde colocada la imagen 
de María Santísima en medio de dos cirios en­
cendidos y arrodilladas, hicieron con sentimiento 
de gran devoción la ofrenda de sí mismas y de 
sus bienes a Dios por manos «le Marín Santísima, 
consagrámlose enteramente a las obras de caridad 
en servicio de los pobres «lcl mejor modo como 
n Dios placiese.

El mismo día Catalina Ocrosa abandonaba 
la compañía para dedicarse a asistir a una tía, 
euíermn de improviso, y Bartolomea quedaba sola 
con la Güidici, huérfana y doméstica, para co­
menzar las obras del Instituto en la humildad, 
en la pobreza, en el padecimiento.

Los métodos que emplea Dios eu dirigir
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a los santos Fuudadores son siempre iguales: al 
principio Belén, como epílogo el Calvario, como 
meta el Tnbnr eterno. Por esto Bartolomea sola, 
pobre, abandonada, afligida, enfermo, como ilus­
trada con luz proféticn va repitiendo: “No dudo 
v i  por un instante que nuestro Instituto durará 
hasta el fin del mundo’'.

Mas, ella, que concibió la primera idea, que 
no había trazado la forma, que no celaba apa­
sionada el desarrollo, no debía ver sino los hu­
mildes principios. En pocos meses, escuela, con­
victorio, orfanotrofio, hospital, oratorio y otros y 
otras obras estaban bieu preparadas y recibían 
el desarrollo y desenvolvimiento de la Fundadora. 
Ya se preparaba la Capilla para reservar al San­
tísimo Sacramento, ya se transcribía la Regla de 
San Vicente de Paul, que el Obispo había acon­
sejado se adopte para que el Gobierno facilite 
la creación del nuevo Instituto; ya se pensaba 
en extender el Instituto fuera de Lovere en la 
hora en que la Providencia lo dispusiere. Y lue­
go, la mano de Dios, con iucfable misterio, toma 
al Lirio de Lovere para traueplautnrlo a los jar­
dines del Paraíso.
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IX

La muerte.

]j|SgL primero (le Abril, domíuicn de Palmas, 
Bnrtolomen se había entretenido largo cou 

las jóvenes de la Congregación en la iglesia pa­
rroquial, rezando en alta voz en la adoración al 
Santísimo Sacramento expuesto por las Cuaren­
ta Horas.

Cerca de Jesús expuesto, ella gustaba de­
licias celestiales. Se notó que debía sentirse mala; 
debía tener liebre.’ Venida a casa la Vble. Oc­
rosa la obligó a ir ni lecho.

A la palabra obediencia el rubor tiñóle el sem­
blante y una lágrima apareció en sus ojos. Se 
acostó, y no se levantó más de esto lecho. La 
Vble. Ocrosa y la mamá de JJartolomea desalenta­
das y con lodo alan permanecieron junto a Ella 
para confortarla y  asistirla. Qué congoja tan viva 
les traía la provisión de poder perderla! Para la 
Vble. Cerosa todo estabn concluido, ¡adiós vida 
religiosa, adiós Instituto!

Y Bartolomen tornaba a insistir: «Cuando
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esté en el Paraíso podré ayudar al Instituto más 
todavía que quedaudo a trabajar eu este mundo».

Su alcoba vino a ser escuela 3* como un 
templo. Estaba siempre rodeada de niñas, de jó­
venes, de señoras: y todos en Lovere cousidera- 
bau como gracia úA Señor poder saludarla 3' 
recibir una buena palabra, orar uu tiempo cou 
ella; muchos se contentaban con verla 3' llorar. 
Hasta los hombres ibau y salían de su cámara 
encantados del fervor angelical cou que exhortaba 
a amar al Señor, a alabarle y bendecirle.

En su cama, como compañero inseparable 
tenía el librito de su método de vida, la corona 
3f el Crucifijo. Cuando estaba segura de estar sola, 
desahogaba su corazón con Jesús, deseando la 
Santa Comunión y el Paraíso. El pensamiento de 
la Comunión de la mañana siguiente le tenía en 
vela toda ln uoche eu amorosos suspiros.

Discurría acerca de su muerte como del día 
solemne de unos nupcias: "¿ X  cómo temían los 
santo'! el gran gano, ;/ ijo me siento tan tranquila? 
Además, habría [tara mí motivos de temor? me 
parece que haría agravio con 'mi temor a este caro 
Jesús, que tanto ha hecho por mi salud".—Y al 
decirlo estrechaba más fu cite me 11 le el Crucifijo, 
lo besaba y lo oprimía contra su corazón. Como 
San Luis cuando le fue dado el anuncio ib- su 
próxima muerte, ella no estuvo menos alegre: 
-Oh, si puedo Ilugar al Paraíso y ver u mi 
Esposo Jesús, a mi Madre María y a mi caro 
San Luis* (1). Renovó sus votos, hizo cou ex-

(i) Oh si piiSBo mularc ¡n Paradisso ti redar ¡l mió 
Sjionso Grsit la mía Mama Marta c il mió taro S. Luiyi.
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traordinario fervor la ofrenda total de sí misma 
a Dios, da la última disposición para el unciente 
Instituto, y, como había vivido, intrépida, serena, 
amante, muere.

Dice el P. Bosio; “Parveenle estar en esta 
estancia como cu d  Paraíso.— Así P, irtolomea Ca- 
pitauio, a la temprana edad de 2G üítos G meses 
y  12 días, terminaba su mortal carrera y volaba 
al cielo a recibir el premio bien merecido, des­
pués de haber vivido en esta tierra como ejem­
plar y apóstola de la juveutud, después de huber 
nlcanzado aquella heroica santidad (pie en la 
niñez se propuso conseguir con la imitación de 
San Luis Gouznga, después de haber ejecutado 
el diseño de fundación, confiada en lu Providen­
cia divina y de ser Fundadora de un uuevo Insti­
tuto religioso.

Bien se verificaron aquellas palabras de la 
Sabiduría divina: (onsummatus i¡¡ breve, c-rplevit 
témpora multa.

Junto al lecho de agonía estaban dos fa­
milias suyas: la natural y la religiosa. Su padre 
lio existía. Modestino había muerto el año nn* 
tenor asistido por Bartolomea, después de haber 
dado pruebas nada equívocas de una conversión 
total al Señor. Era la mamá, la afortunada mamá 
de una hija tenida cu el concepto «le santidad 
por cuantos la conocían, l ’ohre mamá, cuánto su­
fre!— El Señor la dejó con vida lmsta cuando se 
iuicinron los Procesos de Canonización. Eu la 
exhumación de los dichosos restos mortales de 
su hijita, quiso estar presente. Al darle a tener 
el cráneo de Bartolomea: «Este exclamó, ¡oh si, 
este es el propio cráneo de la Bartolomea! Y fue
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ventura, pues lo habrían cambiado fácilmente 
por el cráneo de un hombre.

Estaba también Camila junto al lecho de 
agonía; la impetuosa Camila, couvertida en ad­
miradora y secuaz de su santa hermana. Fue la 
primera en tomar el velo de Hermana de la Ca­
ridad y vivió hasta 1850, edificando a todas las 
religiosas por su profunda humildad y por las 
egregios dotes de inteligencia y corazón.

Eran Don Bosio, la Venerable Gerosa y la 
Guidíci: la base granítica de una humildad pro- 
fuudn y de una fe inquebrantable en ln divina 
Providencia.

Sobre esta base se elevará el edificio espi­
ritual y se extenderá en menos de un siglo a 
todo el mundo, confirmando ln palabra del Sal­
vador: S i el granito de trigo caído en tierra no 
muere, permanece sólo; mas si mucre da mucho 
fruto.
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